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y  barajar. — SE C C IO N  D E  M A D R ID .—L a  aspiración como 
medio terapéutico.—SE C C IO N  P R A C T I C A .— Cáncer medias- 
tínico y de los p u lm o n e s .-P R E N S A  M E D IC A .—U n a  hem icrá­
nea por debilitación vaso-m otriz.—E l ácido fén ico  pulverizado en 
el tratamiento del catarro crónico de la  larin ge.—E l hidrato de 
doral en  el parto y  contra la  eclam psia .—Procedim iento para 
evitar la  inoculación de los enfermedades v iru lentas por la  vacu­
na.— E xcreción de iodo y  de bromo por la  glándula m am aria.—  
—P A R T E  O F IC IA L .—M inisterio de la  Guerra.—M inisterio de 
Fom ento.— M inisterio do la  Gobernación.—Asociación m édico- 
farm acéutica.—Sanidad m ilitar.—V A il lE D A D E S .— U n  inter­
rogatorio.—F ilosofía  de las contradicciones.— Gaceta de la salud 
pá&Kea.—E stado sanitario de hS-Adúd.—‘ Crónica.— Vacantes.

A D V ERTEN CIA  IN T E R E S A N T E .

Los s e f io r e s  s o s e r l ío r e s  eu y o  a b o n o  c o n c lu y o  e n  On 
p r e se n to  m e s , a e  M ervirán  r e n o v a r lo  o p o r tu n a m e n te  

Para « v ita r  to d o  r e t r a s o  e n  e l  r e c ib o  d e  lo s  n ú m e r o s ,  
*upre«ando e n  l e t r a  c la r a  é  I n t e l ig ib l e ,  a s i  e l  n o m b r o  
^anie la  r c s l i ic u o la  y  i l ir c c e io n  q u e  « leb a  d a r s e .  I .o s  q u o  

tr a s la u c n  d o  d o m ic i l io  d e b e r á n  d e s ig n a r  e l  p n n to  e n  
•luo a n te s  r e s id ía n .

*  *®* **^**“00 s u s c r l to r c s  d o  M a d r id  s e  lo s  l l e v a r á  e l  
'ee ib o  á  s o s  c a s a s ,  y  so  e s p o r a  s e a  s a t l s f c e h o  á  la  p e r -  

q u e lo  p r e s e n te .

m o tiv o  d e  la  d if ic u lta d  q u e  s e  o fr e c e  p a r a  c n c o n -  
** so b ro  a ig n n o s  p a n to s  p or  c a n t id a d e s  I n s ig n l-  
n tcs , s o p iic a m o s  á  n u e s t r o s  c o m p a ñ e r o s  s o  s ir v a n  

a e e r s u  s u s c r ic io n  p or  c u a lq u ie r a  d e  lo s  s ig u ie n t e s

\  
»̂ E n la  r e d a c c ió n  d e  e s t o  p e r ió d ic o , a.*lnza d e l Pro>  

n ú m . x g ,  c n a r to  s e g a n d o  I z q u ie r d a .
" a lia s  d o  f r a n q u e o  d e  la  c o r r e s p o n d e n c ia .

P op  l ib r a n z a s  d e l  G iro  m ú tn o  d e  n a c i e n d o ,  á  fa«

En fin , p or  lo s  c o m is io n a d o s  d e  p r o v in c ia s ,  
a s « a r ta s  q u e  t r a ig a n  s e l lo s  d o  fr a n q u e o ,  á  fin  d e  
"V e x t r a v ío  y  p a r a  s e g u r id a d  d o  lo s  s u s e r l t o r c s ,  d e -  

v e n ir  c c r t l f ie a d a s .
la  n e c e s id a d  d o  r o g n la r lz a r  la  a d m in is t r a c ió n  d e

e s t e  p e r ió d ic o ,  r o g a m o s  á  la s  p e r s o n a s  q u e  r e p e t id a s  
v e c e s  h a n  m o s tr a d o  e l  d e s e e  d o  q u e  s o  l e s  c o n s id e r e  
c o m o  s n s c r i t o r c s  « p e r m a n e n te s»  ó  < tiiid cn n ld o s,s  s e  s tr  
v a n  r e m it i r  e l  im p o r te  d o  s n s  s u s c r ic ío n e s  p o r  c u a l  
q u ie r a  d e  lo s  m e d io s  q u e  t e n e m o s  e s t a b le c id o s ,  « d e n tr o  
d e l  p r im e r  tr im e s tr e ')  q n e  c o r r e s p o n d e  a l  n u e v o  a b o n o .  
P a s a d o  e s t e  p la z o  s in  h a b e r le  s a t i s f e c h o ,  s o  e n t e n d e r á  
q n e  d o  s o n  g u s t o s o s  d e  c o n t in u a r  c u  l a  s u s c r ic io n ,  y  s e  
d e ja r á ,  p or  ta n t o ,  d o  r e m it i r l e s  e l  p e r ió d ic o .

REVISTA DE LA SEMANA,

O t r a s  o p o s i c i o n e s  c o m e n z a d a s . — ¿ S e r e m o s

MEDICOS ó  s o l d a d o s ? — PACIENCIA Y BA­
RAJAR.

Mucho apasionamiento 6  mucha desconfianza 
en todo lo oficial habria de tener quien no viese 
en las presentes circunstancias un movimiento 
científico provechoso entre la juventud médica 
que, reunida en esta capital con motivo de las 
muchas oposiciones anunciadas y de varias que 
están ya verificándose, parece haber dejado si­
quiera por esta vez al mérito y  al trabajo lo que 
lio siempre suele conceder de buen grado y ménos 
en circunstancias tan azarosas como las actuales 
el espíritu de compadrazgo hoy aparentemente 
adormecido.

A los ejercicios para médicos inspectores de sa­
lubridad, de cuyo comienzo dimos cuenta oportu­
namente y que continúan con la  lentitud regla­
mentaria, ha seguido en esta semana el de las 
oposiciones á médicos del Hospital nacional que 
al fin no se ha retardado tanto como muchos su­
ponían.

E l tribunal de este concurso está compuesto por 
los Sres. I). Francisco Suñer y Capdevila, D. Ju­
lián Calleja y Sánchez, D. Pascual Candela, don 
Antonio Manté, D. Ignacio Oliva, D, Julio Perez

Ayuntamiento de Madrid



594 EL SIGLO MÉDICO.

Obon y D Ricardo Egea y Gómez, y ha elegido 
como presidente al primero de estos profesores.

En su primera reunión pública ocurrieron va­
rios incidentes estrafios, unos gratos y honrosos 
para todos, como el consentimiento unánimemen­
te espresado por los opositores para la  admisión 
de un compañero á quien, por no haber cumplido 
uno de los requisitos reglamentarios, creyó el tri­
bunal deber escluir hasta conocer el deseo de los 
demás aspirantes; y alguno desagradable, por 
cuanto demostró que entre muchos es casi impo­
sible no tener que lamentar alguna falta de dis­
creción y de compañerismo.

Han comenzado los ejercicios 38 opositores 
para las cuatro plazas que se anuncian.

—Como podrán ver nuestros lectores en la sec­
ción oficial de este número, si ya antes en su res­
pectiva localidad no lo han visto más de cerca, es 
ya un hecho el segundo reconocimiento de los 
mozos de la reserva mandado practicar con más 
rigor que equidad é  inteligencia por los que rigen 
por ahora nuestro destino.

En este delicado asunto no imitaremos la con­
ducta de algún colega, y nos abstendremos pru­
dentemente de calificar directa ni indirectamente á 
ningún comprofesor por la parte que haya podido 
desempeñar en la inquisitorial revisión de que se 
trata: con harta dureza ha tratado esta vez la opi­
nión pública, ó  por mejor decir la opinión oficial, 
á  nuestra desdichada clase, sin que aumentemos 
su daño con nuevas é  intestinas recriminaciones.

Como individuos de la clase quédenos en esta 
ocasión el consuelo de que quizás n i n g u n a  profe­
sión podria resistir con tanta tranquilidad y ente­
reza como la médica un procedimiento de la ín­
dole del que pesa sobre su honra en estos; mo­
mentos.

—El ingreso de mozos en la reserva del ejército 
se vá llevando á cabo con mayor puntualidad y 
exactitud de lo que muchos esperaban, y  es de 
creer que con igual ó mayor actividad se organi­
zarán los nuevos cuerpos de milicia forzosa, que 
después de la actual reserva han de contribuir con 
su sangre á la  pacificación de este desgraciado 
país. Lo patriótico y más diremos, lo humanitario 
es que se obligue á todas las provincias á sofocar 
rápidamente con el número de sus combatientes, 
esa guerra de escaramuzas, tanto más cruel cuan­
to que es lenta é interminable sin un esfuerzo su­
premo por uno de ambos partidos.

Empero no por atender á las necesidades de la 
guerra se ha de dejar privados á  los pueblos de los 
médicos necesarios; razón por laque, no creemos 
que incurriria el ministro de la Gobernación en 
ninguna falta censurable, antes bien obrada con

mucha discreción, eximiendo á nuestra clase d 
servicio, como se hace con otras ménos im­

prescindibles, haciéndola contribuir en camWo 
con el contingente preciso para que la asistencia 
de los cuerpos movilizados en campaña fuera ta 
cumplida como sea posible. En las circunstancias 
presentes, como siempre, puede ser más útil 
médico con una bolsa de cirujía en la manoqu¿ 
llevando al hombro un fusil. No consiste sólo ei 
la cantidad de fuerza, sino en el modo de repartirli 
el éxito que con ella puede obtenerse. Es de su 
poner que se tendrá esto en cuenta respecto álft 
médicos; pero por si no sucede así, creemos opor 
tuna esta advertencia.

R e c i o  G a r l a n .

L A  A S P IR A C IO N  COM O M É T O D O  TERAPÉUTICO,

Nadie negará á la cirugía moderna que ha su® 
nisti-ado á la terapéutica ingeniosos y útiles reci* 
sos, cuyas aplicaciones habrán de ir creciendo c» 
dia para mayor beneficio de la humanidad. En' 
ellos debe ocupar un puesto el que proporciona 
buena idea de la aspiración para dar salida á cien 
colecciones formadas en el seno de las visceras, 
las cavidades torácica y abdominal y hasta en 
articulaciones.

Ciertamente que no se trata de una idea nufl” 
ni tampoco muy peregrina; pero de pocos años 
parte ha recibido amplio desenvolvimiento y ale** 
zado notoria perfección, lo cual inclina á presutf 
que la irá recibiendo mayor en adelante. Luego ̂  
remos que si es por demás sencilla y vieja la idea 
atraer al exterior y facilitar la salida de los líqui'̂  
que dañan dentro del organismo, no ha ofrecido b' 
ta estos años últimos los resultados que debiera 
óbvio intento, por causa de. la imperfección de 
medios que se conocían. Los descubrimientos ’ 
grandes suelen tener su origen en hechos y cout' 
mientos vulgarísimos y aun triviales, y no pô 
estos sencillos y antiguos dejan aquellos de ser f  
riosos para los que tienen la buena suerte de haí* 
los, ó si 80 prefiere de completarlos.

Hasta el dia no se ha escrito, que sepiamoSj 
graña alguna, en que se dé á. conocer puntualni*̂  
este método, se recopilen ordenadamentíe los 
que á él se refieren y señalen bien todas sus 
clones. El escrito má.s estenso que conocemos ^  
Memoria publicada por Mr. Dieulafoy.

Pero la discusión sobre la toracentesis que el 
do ano de 1872 ocupó más de tres meses á L 
demia de Medicina de París, y diferentes 
publicados durante los últimos- años on los f
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riódico.s de la ciencia, ván proporcionando cierta 
colección de datos y noticias que sin mucha tardanza 
permitirán deducir doctrina y sentar reglas ge­
nerales.

Mientras llega este caso, y se acredita el método 
ó cae por el contrario en descrédito más <5 menos 
completo, como tantos otros, cosa que no juzgamos 
probable, por cuanto algunas aplicaciones habrá 
siempre de tener, suministremos una noticia de él, 
quizás útü en más de una ocasión para los prácticos 
aun cuando peque de diminuta y ligera.

Advertiremos ante todas cosas que no solo se em­
plea la a s p ir a c ió n  con la mira de dai* salida á los 
productos morbosos acumulados en las cavidades 
que otro tiempo se llamaron vital y natural en el 
seno de algún órgano; ha servido ya para evacuar el 
contenido en el estómago por efecto de alguna enfer­
medad, ó para desocuparle completamente de una 
sustancia tóxica y se han hecho otras varias aplica­
ciones.

—Acerca de la a s p ir a c ió n  e n  la s  e n fe rm e d a d e s  
del estóm ago, ha publicado un curioso artículo el 
doctor Dieulafoy en el B u l l e t i n  g é n é r a l  d e  T h e ra -  
p eu tiq u e , del cual vamos á dar una idea.

Ya se aborde la cavidad del estómago por el exc­
ito, ya abriendo vías artificiales, esto es, penetran­
do al través de las paredes abdominales por el hoyo 
ó depresión del epigastrio, puede la aspiración tener 
lugar, aunque no .sea indispensable, en el primero de 
estos casos.

En el segundo, asegura que es muy sencUla, fácil 
é inofensiva mediante los a sp ira d o r e s  in y e c to re s  
perfeccionados por él, pues que en realidad no es 
su aparato otra cosa que la geringa de M. Julio Gue- 
fin mejorada.

Tiene, según aquel autor, muclias aplicaciones. Si 
trata por ejemplo, de una enfermedad crónica, tal 

como una úlcera, puede ser conveniente practicar 
todOvS los dias la inyección y lavado de Ja cavidad 
gástrica con líquidos adecuados. En vez de adminis- 
trar el nitrato de plata por centigramos y en píldo- 

fuem preferible su aplicación loco d o le n ü ,  de la 
propia suerte que se aplica un colirio, dejándole en 
contacto el tiempo que parezca y neutralizando lue­
go sus efectos mediante la inyección de agua salada. 

*̂ ogas aplicaciones ofrece en la gastrorragia.
Í-1 catedrático Kussmal, que precedió sin duda al- 

ínma á Dieulafoy, como ha probado M. Lépine en un 
Ĵ iculo de la G azette  M é d ic a le  de P a r i s ,  en la idea 

evacuar el contenido del estómago mediante la 
^ ^ fa c io n . ,  recurrió á este método el año 18G7, en 

niña de once años que presentaba una dilatación 
®̂orme del estómago. Mediante la a s p ir a c ió n  esto • 

logró dar salida á tres litros de líquido, y lavó 
*̂ Vidad con agua de Vichy; cuya operación, repe­

tida los dias siguientes, al principio todos y después 
cada dos, cuatro ó más, la condujo, en cuatro meses, 
á un satisfactorio estado de salud.

Dado á conocer en el Congreso de Francfort el 
método dol Dr. Kussmal, se experimentó luego en 
crecido número de enfermos, en casos de dilatación 
gástrica y en otros, entre ellos en el catarro gástrico 
y en algunos cánceres.

Y últimamente ha dado cuenta el Dr. Dieulafoy, 
en el B u l l e t i n  g é n é r a l  d e  th e r a p e u tiq u e  correspon­
diente al 28 de Febrero de este año, un curioso hecho 
que le coraunicára el Dr. Danville relativo á un niño 
envenenado por equivocación, á las seis horas de ha­
ber nacido, con cierta cantidad de láudano. Medían­
te una sonda exofágica, y haciendo la succión con 
la boca, pudo extraer como una cucharada de líquido; 
después de lo cual inyectó medio vaso de agua 
tibia, para diluir lo que restaba y hacer más fácil­
mente una nueva aspiración. Así se logró volver á I<a 
vida una criatura que se hallaba sumida en un pro­
fundo coma, que hacía tan solo ocho ó diez inspira­
ciones por minuto, tenia fuertemente contraídas las 
pupilas y los miembros en completa resolución.

Sin prescindir del uso de los eméticos, aun cuando 
se haga vomitar cuanto más antes y de la manera 
que se pueda, todavía cree el referido Dr. Dieulafoy 
que puede prestar este procedimiento grandes servi­
cios. La aspiración no solamente permite evacuar los 
materiales contenidos en el estómago, sino lavar este 
órgano dejándole enteramente libre hasta de la últi­
ma gota en que la sustancia tóxica so conteníra.

Es muy sencillo el procedimiento operatorio: pri­
mero se hace el cateterismo, y después se adapta á 
la sonda exofágica uno de los tubos del aspirador, 
repitiendo lo que parezca necesario la inyección y la 
aspiración de un líquido adecuado. En caso de no 
haber á mano ni vomitivo ni sonda exofágica, y de 
uî ir mucho el auxilio, propono M. Dieulafoy que no 
se vacile on penetrar al estómago atravesando las 
paredes abdominales con la aguja número I de su as­
pirador. Se limita al efecto la cavidad estomacal me­
diante la percusión, y se determina el punto en que 
haya de hacerse la punción, y después se hace tomar 
al enfermo dos ó tres vasos de cualquier bebida para 
distender la cavidad estomacal, facilitando con esto 
la Operación. Dispuesto el aspirador, es decir, lieclio 
préviamente el Acacio, se introduce la aguja núme­
ro 1 en el punto señalado, hasta sentir que ha llegado 
al estómago; y se aspira tan .solo una parte del lí­
quido ingerido, para evitar que la aguja se salga por 
rechazarla los tejidos. Poco á poco y en repetidas 
veces, vá lavándose el estómago mediante nuevas 
inyecciones.

No parece exento de ineonveniente.s el uso de la 
bomba estomacal, y por eso la desechan MM. Ploss y
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Jürgenseiij prefiriendo el último adaptar á la extre­
midad superior de la sonda exofágica un tubo de 
cautcbuc que haga el efecto de grande rama de un 
sifón. Basta entónces hacer toser al enfermo para que 
empiece el sifón á obrar. Sobre ser esto menos dis­
pendioso, se evita el peligro de que penetre algún 
pliegue de la mucosa por el ojo de la sonda y se ar­
ranque un colgajo al sacarla, como ha ocurrido á al­
gún operador.

— Otra aplicación muy importante de la a s p ir a -  
cionha hecho á fines del año anterior M. A. Fo* 
chier. Mediante ella ha logrado salvar la vida de un 
hombre de 62 años que fué conducido á un hospital 
con una hernia estrangulada hacía treinta y seis 
horas. Habiendo sido inútiles todos los esfuerzos de 
reducción, introdujo la aguja cosa de un centímetro, 
dando salida, medíante la aspiración, á poco más de 
dos gramos de serosidad sanguinolenta, é  intentó la 
táxis inútilmente. Pero habiendo penetrado de nue­
vo con el trócar capilar hasta cuatro centímetros, sa­
lieron quince gramos de un líquido griaiento, traspa­
rente, mucoso, con ligeros copos en suspensión, y de 
un olor fecal. Con esto la taxis se logró al instante, 
cesaron los dolores cólicos, los vómitos, etc., y la cu­
ración se logró con prontitud. Antes se había re­
currido ya á la punción de los tumores hemiarios ir­
reductibles, para dar salida á los gases que los dila­
taban imposibilitando la taxis, y aun á la aspiración 
cuando el obstáculo dependía de líquidos acumulados, 
y con posterioridad se citan algunos casos en que fué 
el éxito satisfactorio.

—Añadamos algo más, siquiera sea muy de paso 
acerca de las diversas aplicaciones que han empezado 
k  hacerse del método terapéutico que no.s ocupa, 
antes de llegar á las que bien pueden considerarse 
como principales.

En algún caso, cuando es el cateterismo imposible 
ó se halla rodeado de graves inconvenientes, han 
recurrido alguno.s cirujanos á la punción de la vejiga 
por el hipogastrio, haciendo la evacuación de la 
orina mediante la aspiración. Parece ser que las pun­
ciones repetidas no traen en pós temibles inconve­
nientes, como no los traen las punturas de los intes­
tino», aun para evacuar gases que los distienden. 
Constituye en tal caso la aspiración un método que se 
tiene por inofensivo, por cuanto no hay infiltración ni 
derrame. El paciente no necesita, además, permanecer 
inmóvil, y desaparece el fundado temor do la série 
de accidentes consecutivos á la punción ordinaria.

Ya se comprende que en otros casos análogos 
puede tener la operación aplicaciones útilísimas, por 
ejemplo cuando se trata do dar salida más ó ménos 
pausadamente al contenido de grandes focos puru­
lentos, del líquido encerrado en quistes, etc., si bien 
ha de ofrecer asimismo sus contraindicaciones y sus

dificultades que la experiencia dará á conocer, 
En las ascitis, si se creyere preferible á la para­

centesis y en las hidrartosis, sobre todo si son cróni­
cas, puede ser la aspiración muy aplicable y conve­
niente.

—Hasta el día ha parecido en realidad principal­
mente provechosa para la evacuación de los derra­
mes pleuríticos y en algún caso de hidropericardiaa. 
Pero antes de compilar lo que más esencial nos 
parece, para ofrecer tal cual idea del método á los 
médicos españoles, hagamos un poco de historia.

Sin indagar el origen de la primera idea en 
más remotos tiempos, la encontramos ya en Galeno, 
que tratando de la operación del empiema, reco' 
mienda se introduzca una larga cánula en el pecio, 
á cuyo aparato dió el nombre de p y u lq u e ,  y sí 
adapte á su extremo exterior una geringa destinad 
á atraer el pus. Del dominio de la ciencia siguií 
siendo este procedimiento, y á él se recurrió másv 
ménos; pero en el siglo xvii era ya bastante co­
mún hacer la succión en el pecho de esa manera, as 
es que Sculteto describió el aparato de Galeno.

En nuestros dias se ha fijado particularmente li 
atención en este género de recursos, y se han hecl' 
vivas diligencias para perfeccionarlos. M. Guerin 
entre otros, ideó un aparato compuesto de una gí' 
ringa y un trócar aplanado de bastante volúmec 
pero aun se daba la preferencia al trócar, cuŷ ! 
dimensiones variaban desde la cánula voluminosa á 
Reybrard, hasta el trócar capilar de M. Blacher.

En tal estado de cosas ideó M. Dieulafoy sus 
truraentos a sp ira d o re s , y ha venido con esto á de- 
envolverse la idea primitiva, hasta el punto de for­
mar hoy un verdadero método. Así es que por todî  
partes se ha difundido, y por donde quiera le ens* 
yan y ponen á prueba muy distinguidos médicô

( Y  qué ventaja llevan los aspiradores actuales 
los instrumentos de succión empleados antes? 
qué consiste su novedad? Pues consiste, no ya sol»" 
mente en lo poderoso del vacío y la extremada 
ra de la aguja con que la punción se practica, 
en la  f o r m a c ió n  p r é v ia  de  a q u e l. Cuando la ag 
penetra, el vacío está de antemano formado 
mienza desde luego á obrar. Ya se concibe que 
es más pronto y expedito, ménos ofensivo y®*' 
libre de inconvenientes, aunque no sea dudoso 
algunos ofrecerá. Los que se atribuyen á este mótoá*’’ 
de herir el pulmón cuando se opera en el 
de poderse romper alguna falsa membrana _ 
influencia misma del vacío, ocasionando hemorrág'*' 
de no permitir fácil paso al pus el calibre reducio<̂  
U aguja si es muy delgada, y de uo superar al t’'* 
si fuere gruesa, merecen ciertamente alguna con®' 
deracion, por más que el citado Dieulafoy trate 
su memoria de atenuar los inconvenientes.

segi
tas
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Pr̂ ciudamos ahora de esto, pues que no lleva­
mos por fin hacer una crítica del método.

Dos papeles atribuye el expresado autor á su 
método favorito en lo que á las enfermedades torá­
cicas se refiere: el de un medio diagnóstico de las 
enfermedades de la pleura j y el de un recurso tera­
péutico de importancia.

Como medio diagnóstico, advierte que si de 
ordinario es este sencillísimo cuando el derrame está 
bien comprobado, hay sin embargo ocasiones en que 
los principales signos faltan ó se hallan desfigura­
dos por una enfermedad concomitante; en cuyo caso 
puede quedar inadvertida una colección tal cual 
considerable, ó no ofrecer el diagnóstico bastante 
seguridad. Y por otra parte no es raro que en cier­
tas enfermedades se presenten signos de derrame 
aun cuando no haya cantidad alguna de líquido. 
¿Por qué dejar en casos tales subsistentes las dudas 
y las vacilaciones, hallándonos en posesión de un 
medio que puede sin inconvenientes desvanecerlas. 
Tal es, en resúmen, la idea que el autor sostiene, 
apoyado además en la vaguedad ó incertidumbre de 
los signos diagnósticos que se reputan como más po­
sitivos , lo cual acredita con hechos y observaciones 
rebuscados en las colecciones periódicas.

En cuanto al tratamiento de los derrames, par­
tiendo de las dos principales proposiciones en que se 
resume el fin terapéutico, e va o tu ir  e l l iq u id o  y  ev i-  
t i r  q u e  s ig a  fo r m á n d o s e ,  dice que no debe contem- 
porizarse. En la pleuresía purulenta, es necesario, en 
su concepto, practicar aspiraciones sucesivas por 
medio de la aguja núm. 2 ó 3, haciendo las puncio­
nes subcutáneas, de suerte que no corresponda la 
puntura de la piel á la de las paredes torácicas.

Si estas aspiraciones, repetidas con frecuencia, 
con ó sin lavado de la pleura, con ó sin inyecciones, 
no dieren resultado, estima oportuno introducir en 
la cavidad pleurítica un tubo de buen diámetro para 
practicar dos veces al dia la aspiración y el lavado 
de la cavidad. Y cuando nada de esto alcanza, es 
llegado el caso de ejecutar sin vacilaciones la opera­
ción del empiema.

Procediendo de esta manera, en conformidad con 
M. Bouchut, que en un notable trabajo ha dado áco­
nocer los buenos resultados obtenidos mediante las 

p̂iraciones repetidas, y también con el Dr. Herard, 
lia alcanzado Dieulafoy muy buenos resultados.

Sin embargo, ulteriores estudios impiden abrigar 
•̂ í̂ peranzas tan lisonjeras como estos autores mues­
tran. En un buen escrito del Dr. Seredey, médico 
si hospital Lariboisiere, sobre los derrames puru- 
®ntos de la pleura, trata de determinar los casos en 
n̂e basta la toracentesis para dar al líquido salida, 

y aquellos otros en que la operación del empiema es 
realidad necesaria; y emite como de paso su jui­

cio poco favorable á las punciones llamadas capila­
res, aunque en rigor no lo sean muchas, veces tan 
recomendadas por Dieulafoy y por el Dr. Bouchut. 
En razón á la estrechez del diámetro de la cánula, 
son con frecuencia impotentes para el fin de evacuar 
el líquido purulento, no obstante la aspiración; en 
cuyo caso queda sin la oportuna salida aquello que 
más importaba evacuar, siendo precisamente causa 
de irritación del foco y de reproducción del líquido, 
que se altera más cada vez y suele adquirir más no­
civas cualidades. Debe ser efectivamente este un 
sério obstáculo que exijirá más expléndida toracen­
tesis, seguida ó nó de inyecciones, con ó sin la tu h u -  
la c io n  { d r a ín a g e ) , etc., que tanto ha encarecido 
M. Chassaignac, cuando no reclame por fin la opera­
ción del empiema.

Al lado de estos inconvenientes se hallan venta­
jas, tales como la inocuidad de las pequeñas puntu­
ras, el menor acceso al aire, la facilidad con que me­
diante la aspiración se dá salida al líquido, etc., etc.

El trócar por sí solo, aun cuando sea grueso, no 
siempre permite vaciar completamente la cavidad 
de la pleura, y es de necesidad añadir á las natura­
les de expulsión una nueva fuerza. Hay, pues, que 
recurrir á este fin, desechados los medios de succión 
vulgares, bien sea á la cánula-geringa de M. Guerin; 
bien al aparato de Dieulafoy, haciendo en el cuerpo 
de la bomba el vacío prévio, ó bien apelar, por últi­
mo al sistema de frascos aspirantes, cuyo modelo pre­
sentó M. Behior á la Academia de Medicina de Pa­
rís. Y no es necesario que las agujas ó trócares sean 
siempre capilares: el método no variará esencialmen­
te por esta razón, ni tampoco porque se dé la prefe­
rencia á uno ú otro de dichos instrumentos.

Intencionadamente huimos tanto de un  examen 
de la cuestión de la toracentesis, con tan ta  prolijidad 
debatida en la Academia parisiense, como de entrar 
en mayores detalles sobre un  método terapéutico 
que comienza á tomar forma y  á  cobrar im portan­
cia. Repetimos, que nuestro objeto se reduce á lla­
mar hácia él la atención de los médicos españoles.

Terminaremos informando al lector, de que ú lti­
mamente se ha hecho la punción  y  la aspiración en 
un  caso de hidro-pericardias, sie ndo satisfactorio el 
resultado obtenido.

D r . Somoza.

SECCION PRÁCTICA.

HOSPITAL GENERAL.
C L ÍN IC A  StÉD IO A  D E L  D R . M A R TIN  D E  P E D R O .

Cáncer mediastínico y de los pulmones.

José Salaber, de 29 años de edad, natural deA urillac 
(Francia), residente en Madrid hace cinco años, de oficio
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panadero, de temperamento linfático, corstilucion regular 
y buena salud habitual, y sin antecedente alguno de fami­
lia que tenga relación con su enfermedad actual, dice ha­
ber gozado de buena salud hasta el año 1870, en que 
padeció un chancro simple, con unos bubones que ter­
minaron por supuración, curándose después comple­
tamente.

En el mes de Diciembre del 7'2, de resultas de haberse 
cnfiiado estando sudando, tuvo un catarro con tós seca y 
que no le dejaba descansar por las noches. Así continuo 
hasta el mes de Febrero del 73, sin dejar do verse moles­
tado por la tós, y en esta época se le recrudeció el catarro, 
continuando siempre sin espectorar y sin dolor en ningún 
sitio del pecho. A la lós seca se unió en seguida un poco 
de fatiga, particularmente cuando andaba algo de priesa, 
subiendo escaleras, ó cuando trabajaba algo más de lo re­
gular. En tal estado continuó sin emplear Iralainienlo al­
guno,—habiéndose disminuido el apetito y trabajando 
como de costumbre, aunque disgustado y con mucha dili- 
cullad,—hasta el raes de Abril, en que viendo que se le 
agravaban los síntomas se decidió á consultar con un 
curandero, el cual le mandó que tomase uua medicina 
negra (palabras del enfermo) con lo que se le agravó 
el mal. A mediados de este mes se le aumentó mucho la 
fatiga, coincidiendo con esto la presencia de unos infartos 
de los ganglios supra-claviculares del lado izquierdo, que 
al principio tenían el vohimen de una avellana, pero que 
después han ido aumentando progresivamente. En este 
periodo la tós habla disminuido, pero siempre era seca, no 
producía dolor en el pecho y no liacia espectorar absolu­
tamente nada. Pasó el mes de Abril malamente, ya no po­
día estar echado en la cama, teniendo que sentarse si que­
ría descansar algo; los infartos de los gánglios supra-cla­
viculares aumentaban cada vez más, tuvo que cesar en 
el trabajo, y fué perdiendo poco á poco el apetito, al 
mismo tiempo que sentía mal gusto de boca y mucha 
sed. En lodo este tiempo el enfermo se había encon­
trado infebril.

A principios de Mayo apareció casi de repente un ede­
ma que comprendía todo el miembro torácico izquierdo 
y que desapareció al cabo de diez á doce dias. Poco después 
de desaparecer éste, volvió á presentarse otro que se ex­
tendía desde los piés hasta las rodillas.

El único tratamiento que ha empleado iia sido el que le 
prescribió el curandero.

Viendo el enfermo que cada vez se iba empeorando 
más su estado, se decidió á entrar en la Clínica el 28 de 
Mayo, ocupando la cama núm, 27, y presentándose á 
nuestra observación en el siguiente

Estado actual. Le es absolutamente imposible adoptar 
ningún decúbito, asi es que está sentado en una silla, 
pero siempre con el cuerpo dirigido hácia delante: can­
sancio general, palidez y demacración de lodo el cuerpo, 
con edemas en los miembros inferiores que se extienden 
hasta las rodillas y que tienen por caracteres el ser duros, 
blancos y poco ó nada dolorosos; pocas fuerzas, insomnio 
pertinaz; no tiene cefalalgia, pulso poco frecuente, algo 
contraído, regular é igual. Los ruidos del corazón están 
completamente puros, ocupando este su situación nor­
mal; orina escasa y encendida; mal gusto de boca, sed in­
tensa; lengua un poco anciia y normal, poco apetito; 
tensión y dolor á la presión en el epigastrio, extendién­
dose algo al hipocondrio derecho, y evacuadono.s de 
vientre naturales.

Aparato respiratorio. El aspecto exterior de la caja to­
rácica ofrece las siguientes particularidades: demaciacion 
bastante considerable, abultamiento poco marcado de las 
costillas particularmente délas del lado izquierdo, siendo 
este un puco más ancho que el opuesto; inyección venosa 
subcutánea más notable en dicho lado que en el de­
recho y que también ?e observa en las venas epigástricas; 
infarto considerable de los gánglios supra-claviculares del 
lado izquierdo que están movibles, duros, indolentes, 
bastante voluminosos y sin adherirse á las parles vecinas;

también se inician infartos en los gánglios axilares de! 
mismo lado. El enfermo tiene una ortopnea considerable 
que no le deja descansar ni de dia ni de noche: la inspira­
ción es mucho más prolongada-que la espiración. A la 
percusión se observa: sonoridad normal en todo el lado 
derecho; disminución poco notable en la parte posterior 
del lado izquierdo y algo más considerable en la región 
mfra clavicular del mismo; matitez completa en una ex­
tensión limitada por arriba por la tercera costilla, en la 
parte interna por el borde izquierdo del esternón, exten­
diéndose por el costado desde la base del pulmón izquier­
do hasta dos ó tres Iraveses de dedo por debajo déla 
axila correspondiente.

A la auscultación se percibe: respiración exagerada ó 
más bien pueril en lodo el pulmón derecho: respiración 
tubaria en el vci lice del izquierdo y también en la parle 
posterior del mismo pulmón, aun cuando es algo vesicu­
losa en ciertos puntos, particularmente en la fosa supra- 
espinosa y parte de la infra-espinosa; falta completa del 
ruido respiratorio en la zona situada en la parte lateralc 
inferior del mismo pulmón y broncofonia bien marcadi. 
Haciendo toser al enfermo se oye una ligera crepitación J 
un ruido de roce muy ligero, que únicamente se percih 
en la base del pulmón izquierdo.

Se le prescribió: ración, cocimiento pectoral parala 
bida usual y ventosas escarificadas á la parte anterior y la­
teral izquierda del pecho (viático).

Viendo que las ventosas no habían producido el efec» 
que se deseaba, se le aplicaron dos cantáridas de octavai 
la parte interna de los brazos que se tuvieron en supun- 
cion unos diez dias, y provocaron bastante edema y dolí 
en ambos miembros y no desaparecieron hasta la com­
pleta cicatrización de la úlcera del vejigatorio. Entóncesa 
le prescribió: alóes, ruibarbo y jabón medicinal, de cai 
cosa cincuenta centigramos, m. y h. s. a. nueve píldorí 
para tomar en tres dosis: estas no produjeron efecto hast 
los cuatro dias en que se verificaron evacuaciones dolors' 
sas, pero sin mejorar el estado del enfermo.

Asi continuó aumentando más la fatiga y sin fiebre liŝ  
ta el 10 de Junio, en que se le volvió ,á reconocer esers- 
pulosamente, observando los mismos síntomas que ' 
primera vez, y notando únicamente que la matit^ 
así como la disminución del ruido respiratorio, se habú- 
extendido como unos dos centímetros en circunferencu 
Por lo demás, el enfermo conservaba el apetito, auDl»* 
poco, digería bastante bien, habiendo aparecido diarr̂  
á consecuencia de la medicación empleada. Permaneo* 
en este estado tan angustioso cinco días más, y el 15 pf'" 
sentaba á la observación, además de los síntomas meni  ̂
nados, dolor á la presión en el epigástrio y parte del 
pocondrio derecho, teniendo además fiebre con pulso 
cuente á 96, algo contraido, duro, y notándose de veẑ  
cuando alguna desigualdad en las dos radiales. AusculW'̂ '' 
el tórax se encontraron los mismos sintomas, notándô  
por la percusión y auscultación que se iba cada vez cstíil' 
diendo más la matitez y disminución del ruido respirawn' 
en el lado izquierdo. En este dia se le suspendió la fór# 
la del aloes, y se le prescribió: agua de melisa y jarabe J 
altea, de cada cosa 30 gramos, tintura alcohólicadeiodo^ 
centigramos; mézclese para tomar en tres veces: poin*'̂  
iódica iodurada 15 gramos para untura á la región suf̂ '̂ 
clavicular izquierda.

Tarde. Tenia más fatiga.—Pulso frecuente á 112 y 
los mismos caracléres; inquietud y ortopnea más 
bles que por la mañana: el enfermo pedia con insiancijj 
que se le colocase en una cama de torno: temperad 
casi normal (37 li5“)

Dia lü. Ha pasado muy mala noche, no ha 
do un momento, y está muy fatigado, por efecto del^L  
topnea tan intensa. Pulso á 100 y lo mismo que los o 
anteriores. Auscultado el pecho en cuanto lo 
grave situación del enfermo se reconoció una disfO‘‘ J|J 
cion más pronunciada en los ruidos respiratorios dcli^ 
izquierdo.
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Tarde. Sigue lo mismo.—Pulso á 116.
Dia 17. No ha podido descansar siquiera media hora 

en toda la noche; la fatiga es cada vez mayor. No se le 
puede reconocer por el estado tan angustioso en que se 
encuentra. Pulso á 92, notándose alguna desigualdad en 
las dos radiales. Se le traslada á una cama de torno.

Tarde. Muerte repentina á las cuatro de la misma.
Necropsia verificada á las 26 horas del fallecimiento.
El aspecto eslerior del cadáver era el siguiente; cara 

abotagada con grandes manchas equimósicas en las re­
giones mastoideas de ambos lados; edemas considerables 
ríe los miembros inferiores, particularmente desde las ro - 
diUas abajo. Abierta la caja cranealloúnico que se perci­
bió fue una inyección venosa bastante considerable en las 
meninges y senos que se encontraban repletos.

En la caja toj'ácica se observó lo siguiente; en el mo­
mento en que se abrió esta, salió gran cantidad de sero­
sidad de ambos lados del pecho; del derecho unos tres ó 
cuatro cuartillos, siendo algo menor esta cantidad en el iz­
quierdo. Lo primero que se observó abierto ya el tórax 
lúe la presencia de una enorme masa de unos 12 á 14 cen­
tímetros de ancha, situada en el mediastino anterior, pero 
inclinada un poco á la izquierda. Extendida por delante 
desde la horquilla del esternón al apéndice xifoides, se 
prolongaba por detrás hasta la columna vertebral, relle­
nando lodo el diámetro anlero-posíerior de la caja toráci­
ca, c introduciéndose por los lados en el parénqiüma pul­
monar, siendo más pronunciado esto en el pulmón iz­
quierdo que en el derecho. Adherida fuertemente á la 
cara posterior del esternón, comprendía en su espesor: 
primero, el tronco braquío-cefálico arterial, y la carótida 
pcimiiiva y sub-clavia izquierdas que habían disminuido 
de capacidad; segundo, el tronco venoso braquío-cefálico 
izquierdo que conservaba su calibre normal; tercero, la 
tráquea, así como los bronquios particularmente el iz­
quierdo; cuarto, los pulmones, ios cuales se hallaban in­
vadidos por la suslancia del tumor, más el izquierdo que 
el derecho; y quinto, la aorta en una gran parle de su ex­
tensión, la que se hallaba algo reducida en su circunfe­
rencia. La superficie externa de esta enorme masa era 
desigual, dura, y se observaban en ella varios surcos que 
Separaban otras tantas eminencias, pareciéndose por estos 
caracteres á los cánceres encefaloideos. Habiendo dado un 
corte por el centro de esta masa, se vió que se podían 
distinguir bien dos partes: una suslancia cortical de 
color blanco manchado y de una consistencia muy 
Hierte y dura; y una sustancia medular de color más 
blanco qiw el de la superficie cortical, mucho más blanda 
que estó última, y que se asemejaba en su aspecto físico á 

papilla cerebral.
. Algunos ófganos comprimidos presentaban una disposi­

ción particular; abierta la tráquea se vió que sumembra- 
interna se encontraba muy inyectada y de una colora- 

Clon violácea, hallándose comprimida eu su origen por el 
uerpo tiroides, que estaba duro y un poco aumentado de 

conservaba después su calibre normal y á 4 ó 5 
]j niimelros por encima de su división empezaba á acaba- 
cuâ  ̂ parle cartilaginosa, estado más ostensible 
ConH descendía, y constituyendo enteramente un
j I infundibuliforme: la misma disposición se no 
UinP^ bronquio izquierdo. En cuanto á los pulmones, 

se hallaban invadidos por la sustancia cancerosa- 
re todo el izquierdo: hecha una incisión en éste, se 

perfectamente los limites de la invasión, mar- 
fjjj ’ por la coloración, consistencia y teslu-
sb ^islintas délas del parénquima pulmonar sanas; éste 
u.bconlraba carnificado en el lóbulo inferior y la mi 

P'‘Y' îmamenle del superior; también liabia invadido la 
íiup*f P^i'nion derecho, presentando este el mismo aspecto 

®Pr>esto con ia diferencia de que ocupaba mucha 
extensión. Los des se encontraban encogidos hacia 

[y vertebral; en el derecho se notaban además en
larie puslerioi’ é inferior del lóbulo superior, señales

de una pleuresía parcial con producción de falsas mem­
branas.

Aparato circulatorio. El corazón se encontraba un poco 
deprimido hácia abajo y algo dilatado; había en su super­
ficie externa dos turaorcitos, uno del vohimen de una ha­
bichuela, situado en la parle anterior del ventrículo iz­
quierdo y otro como un guisante, colocado también en la 
parte anterior del surco interventricular; hecha una inci­
sión por el centro del primero de estos tumores se obser­
vó que era de un color blanco, algo gris y bastante blando; 
hecho lo mismo en el segundo, se vió que la coloración 
no diferia esencialmente déla del primero, siendo, en 
cambio, algo más duro; abierto el ventrículo izquierdo se 
encontró un coagulo dti mediana magnitud; en el derecho 
había degeneración grasieiila; la aorta estaba contenida 
dentro del Uunor, teniendo algo estrechado su calibre, 
pero sin lesión endoaórtica. Se hallaban también com­
primidos por el tumor el tronco braquío-cefálico y la ca­
rótida prirailiva izquierda, pero esta lo estaba más par­
ticularmente, así como la vena yugular interna, por el 
paquete de gánglios supra-claviciüares. El aparato veno­
so sufría también compresión especialmente el tronco 
braquio cefálico venoso izquierdo, pero conservando su 
calibre norma!; la vena ázigos menor se encontraba más 
abultada que la mayor; el conducto torácico era bastante 
voluminoso; los gánglios bronquiales, tanto de un lado 
como de otro, craiieoonnes. algunos excedían dcl volumen 
de una nuez, comprimían los pulmones, sobre todo, los 
del lado izquierdo; hechas varias incisiones se observó que 
todos tenían el mismo aspecto; un color blanco en los 
más; otros, sobre todo ios situados cerca de la bifurca­
ción de la tráquea, tenían algunas manchas pigmen­
tarias; su consistencia era bastante resistente. Los su- 
pra-claviculares eran todavía más voluminosos y pro­
ducían una compresión bastante fuerte en los vasos del 
cuello, sobre todo en la carótida primitiva izquierda que 
se hallaba algo estrechada de calibre; hecha una inci­
sión en una de ellas, presentaba su trama parecida á la 
sustancia medular.

En la cavidad abdominal se notó inyección considera­
ble do las venas mesentéricas. particularmente déla infe­
rior; los gánglios estaban normales; el hígado un poco 
aumentado de volúmen y congestionado; el estómago, 
intestinos y bazo normales.

En el número inmediato haremos algunas considera­
ciones sobre este notabilísimo caso de clínica.

Simón IIiírguetat Martin.

PRENSA MEDICA.

Una hemicránea por debilitación vaso-motriz.

De una lección del I)r. Eulemburg , sobre la patología 
del gran simpático que ha publicado el Derliner klinische 
Wochcnschrifl, lomamos la siguiente observación :

Un estudiante ele medicina , natural de la Servia , sin 
antecedente hereditario ni constitucional, ni afección an­
terior intermitente ó de-Otro género, comenzó á padecer 
hace un año accesos periódicos matinales de cefalalgia, 
que empezaban en el momento dedesperlarse yseprodii- 
cian después del medio dia , dejándole solamente media 
hora ó una de descanso. El carácter principal de esta ce- 
fahilgia, era una sensación de pesadez y constricción en 
toda la cabeza , (|ue hacia imponible lodo trabajo intelec- 
lual y un dolor violento fron’al y temporal más intenso 
hácia el brío dercciio

Los accesos iban procedidos de una sensación ele calor 
en los carrillos, seguida de nibiciiiidez intensa en la cara 
y tn la» uiejas; peiu eatoi feiiómcii'-'s precursores, eran
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muy variables, y ocupaban ambos lados con más ó ménos 
intensidad.

El termómetro demostraba una diferencia muy nota­
ble de la temperatura en cada conducto auditivo: en el 
derecho era estado Sb**,6 C., y en el izquierdo deoGM. C. 
Además, las pulsaciones de la carótida derecha, eran mu­
cho más fuertes que las de la izquierda. La esploracion 
lermométrica durante los accesos, daba los resultados si­
guientes : l.°, la temperatura del conducto auditivo que 
alcanzaba al principio del acceso su máximum, casi igua­
laba á la axilar; 2.", !a diferencia térmica entre ambos 
conductos, era mayor (0®, 5 á 0®,6 C.) en los accesos pos­
teriores al medio dia, que solian ser los más fuertes; la 
temperatura del oido izquierdo era casi siempre más baja 
que en la del derecho, mientras que en los accesos de la 
mañana y durante el período intermedio, ambas tempera­
turas eran frecuentemente iguales, y á veces hasta se ele­
vaba un poco más la del lado derecho.

El máximum térmico absoluto en esta parte del cuerpo 
durante los accesos, era de 37®,G. La temperatura axilar 
no ofrecía modificación alguna relacionada con los accesos. 
La frecuencia del pulso aumentaba un poco al principio de 
estos. de CO pulsaciones que daba en estado normal, su­
bían á CC ó 68 y á veces hasta 72 y 80, durante la ac­
cesión.

Las pupilas estaban normales, y el gánglio cervical su­
perior un poco sensible á la presión.

La marcha de este singular padecimienlo, que como se 
vé , se ha seguido escrupulosamente, y los efectos tera­
péuticos obtenidos, presentan algunas particularidades 
que no dejan de ofrecer interés.

Cuando el enfermo en cuestión consultó al Dr. Eulem- 
burg, había ya seguido inútilmente una porción de trata­
mientos , cuya ineficacia le tenia muy descaminado.

En vista de la periodicidad típica de su cefalalgia, el 
Dr. Eulemburg creyó que debia recurrir al empleo 
del sulfato de quinina y del ácido arsenioso; pero no 
obtuvo ningún resultado favorable de esta doble medi - 
cacion.

El estudio profundo de los síntomas observados le hizo 
pensar luego en una dilatación paralítica de los vasos por 
perturbación vaso motora, por lo cual aconsejó al enfer­
mo el uso interno de la ergolina (estrado acuoso del cor­
nezuelo de centeno), que le había producido ya muy bue­
nos efectos contra la hemicránea. Se administraron pri­
mero 60 centigramos, y después 90 en pildoras Después 
de quince dias de haber empleado este agente, la mejoría 
era ya ostensible y se iba afianzando cada vez más. La 
duración de los accesos se acortó muy pronto sensible­
mente; el enfermo pudo descansar siquiera dos horas 
{de las diez hasta las doce del dia), raiénlras que ántes 
el intervalo libre no escedia de una hora escasa, como 
queda dicho; después los accesos matutinos desaparecieron 
por completo, y los de la tarde se hicieron ménos inten­
sos y más tardíos.

A la fecha en que se publicó la lección de! Dr. Eulem­
burg, el enfermo no se había curado completamente; pero 
se hallaba suficientemente aliviado para poderse dedicar 
al estudio.

Algunos dias. sin embargo, hacia las cinco de la tarde, 
se le inyectaba la cara, las orejas se le ponían rojas y ca­
lientes, el pulso se aceleraba, y á lodos estos fenómenos 
acompañaba una cefalalgia gravativa.

Estos vestigios de accesión se desvanecian al cabo de 
unassiele horas, dejando en pus de sí laxitud y soño­
lencia.

De todos modos, la mejoría obtenida en este caso jus­
tifica hasta cierto punto la esperanza concebida por el 
Dr. Eulemburg de una curación completa á beneficio del 
medicamento á que se debe el alivio producido.

Es de advertir, que á pesar de haber lomado ya 21 
gramos de ergolina, el enfermo no ofrecía ningún síntoma 
de ialoxieacion, á no ser un ligero iioimigueo en las ex­
tremidades.

El ácido fénico pulverizado en el tratamiento del catarro 
crónico de la faringe.

El Dr. Giné dice en la Independencia médica haber em­
pleado el ácido fénico con buen éxito en la expresada 
afección después de ensayar casi en vano y causando al 
guna molestia las aplicaciones tópicas de Lugol: iodo25 
centígrados, ioduro de potasio, 50 centígrados, agua des­
tilada, 120 gramos.

Una señora americana, de 35 años de edad, contrajo 
hace dos años un catarro crónico de la faringe: sequedad 
casi constante de la región gutural, particularmemente 
despertarse; ligera disfagia que de vez en cuando au­
mentaba; expulsión de cuerpos mucosos caseosos acu­
mulados en los folículos faríngeos; continuos conatos de 
expuicion para expeler esta materia; rubicunez lívida 
con inyección capilar y prominencias granulosas de la 
mucosa y en buen estado las demás funciones; tal era el 
cuadro que presentaba la enferma á principios de Julio 
del corriente año, cuando se encargó de su asistencia el 
Dr. Giné. La enferma había ya empleado diferentes me­
dios locales y generales, contándose entre los primeros 
los gargarismos astringentes y los toques con la tinlan 
de iodo y ácido fénico; y entre los últimos los purgantes 
Y los llamados deimrativos (cocimiento de zarzaparrilla 
y otros).

El resultado de estas medicaciones fué, en general, 
nulo ó adverso; por lo que la enferma se habla visto pre­
cisada á dejarlas del todo.

Hacia cosa de un mes que estaba sin tratamiento Ji 
cada dia más preocupada por su afección, á la cual, visU 
su rebeldía, consideraba maligna y de índole cancerosa.

Como es natural, dice el citado profesor, tranquilicé i 
la paciente y la auguré (aunque con ciertas reservas men­
tales, pues era la primera vez que iba á ensayar el ácid» 
fénico para curar esta afección) un éxito pronto y lisoii' 
jero. Recomendé se proveyese de un pulverizador de Bi- 
cliardson, cuyo manejo le enseñé, empleando para la pul' 
verizacion la siguiente disolución: de agua destilada, 50Í 
gramos; de ácido fénico, 2 gramos; para hacer dos inbs- 
laciones cada dia, de 15 minutos de duración cada uní

No volví á ver á la enferma hasta seis dias después: B 
deglución era mucho más fácil, había cesado el dolor í 
apenas sentía sequedad en la garganta. Aconsejé coQü' 
miase con el mismo remedio, prometiendo volverla á vi­
sitar ocho dias después; al cabo de cuyo tiempo, la mn 
cosa faríngea presentaba el color sonrosado claro quelf 
es propio, no ofrecía granulaciones, ni inyección capilar- 
y la enferma, sumamente contenta, decía que no seU' 
tia la menor incomodidad, ni exponlánea m provocadi 
por la deglución.

Un sugeto de temperamento linfático, de conslilucio* 
medianamente robusta y de 34 años de edad, sufría, des 
de hace 4 ó 5 años, sequedad casi constante en las faucê < 
que se exasperaba en determinadas épocas del año, y w¡ 
das las mañanas sentía además, una leve incomodidadíi 
deglutir y hacia frecuentes esfuerzos para desembarazará 
de una flema pertinaz que decía percibir en la gargan!̂ ' 
La mucosa gutural ofrecía un color lívido amoratado.í 
estaba ligeramente granulosa y con inyección capilar dr 
fusa. Habla ensayado tratamientos totales y generales- 
aguas sulfurosas, inhalaciones de estas por medio del 
dróléro, toques con el ácido fénico, depurativos, etc. D 
afección se liabia mostrado rebelde á lodo. El Dr. Ginr‘1® 
prescribió el mismo remedio que á la anterior eniérnia- 
Las primeras inhalaciones no le produjeron la menor
comodidad; la sétima, preparada por el mismo ení’erin®
con fenol Coméleran puro, le causó una viva sensación 
escozor, y desde entonces no percibe ninguna de las i®' 
comodidades de antes; la mucosa faríngea ofrece un as­
pecto perfectamente fisiológico: color sonrosado, 1*®̂^̂ .;. 
ninguna inyección. El enfermo se ha curado compl*̂ ^̂ ' 
mente. ,

Como se vé, el ácido fénico, administrado en están

CJ
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jn essudo

molecular, ha producido efectos altamente plausibles en 
los dos casos que refiere el Dr. Giné, siendo de notar que 
«n ambos este medicamento habia más bien dañado que 
aprovechado cuando anteriormente habia sido aplicado 
en sustancia. Es imposible por ahora, como dice el mis­
mo profesor, afirmar si será ó nó definitiva la curación, 
pues Jia trascurrido poco tiempo y nadie ignora lo pro­
penso que es á la recidiva el catarro faríngeo crónico; 
pero si llega este caso, también es de esperar que las pul­
verizaciones fénicas produzcan otra vez ventajosos resul­
tados.

Entre tanto, el Dr. Giné llama la atención de los prác 
tipos sobre este punto, para ver si nuevos hechos clínicos 
■vienen á dar un valor más positivo á esta medicación.

El hidrato de doral en el parto y contra la eclampsia.

X pesar de lo mucho que se ha escrito, ya sobre este 
particular vamos á exponer el resúmen de un trabajo del 
ür. i*ranea Mazorra, que presenta en forma concisa y muy 
Clara todo lo relativo al uso del doral en obstetricia.

Ll autor divide su trabajo en dos capítulos. En el p ri­
mero SG ocupa de la administración del doral en los par­
tos naturales y en los casos de rigidez del cuello, que 

solamente una variedad de losprimeros, con 
la dilerencia de su mayor duración. El segundo capitulo 
sia destinado al estudio de la influencia del doral sobre 

accesos eclámpsicos.
El Dr. Franca presenta hasta 50 observaciones resumi­

das, las que no le pertenecen, y deteniéndose en las pro­
pias. Jle aquí las conclusiones que deduce de este con­
cienzudo estudio:

1. El hidrato de doral debe ser puro para emplearse 
en obstetricia: de lo contrario puede ser peligroso ó por 
10 menos carece de acción terapéutica pronunciada.

2. Administrado durante el parto, el hidrato de d o ­
ral produce muy pronto la calma y en seguida el sueño; 
ademas disminuye considerablemente los dolores.

- Las contracciones uterinas continúan durante el 
sueno cloralico y son de más corta duración, menos fre­
cuentes y muy enérgicas, En general el trabajo del parto 
se acorta bajo la influencia de este agente.

4, La anestesia producida por el mismopuede llevarse
iiasla el punto de que la mujer quede del todo incons­
ciente, aun durante el período de expulsión. Esta acción 
suele prolongarse cierto tiempo después del parto, cuan­
do se la llega á obtener.

5. ‘ Dado á pequeñas dosis, el hidrato de doral pro­
duce una agitación que cesa cuando se completa la que. 
debê  administrarse.

6* Este medicamento puede propinarse en todos los 
periodos del parto.
- ^  ,?dede también favorecer la curación de la eclamp- 

í  JP^dificando el estado general y procurando un reposo 
g “do. Las convulsiones puerperales, cualquiera que 

naturaleza, se calman á beneficio de la referida
susiancia.

8* El sueño dorálico es ligero y no deja después so­
ñolencia ni pesadéz de cabeza,
snn ’i H^.nnicas contraindicaciones al empleo del doral
jjiliJ® debilidad ó algún estado morboso dd feto y la de-
lian , constitucional ó adquirida de la madre que puede nacer un ^ ^ ^
Uvas puede administrarse en pocion, en lava-
gg, jY ®n forma de supositorio. Es preciso que su dosis 

gramos si se quiere obtener la calma y el sueño 
Si j.®diatamente, sin pasar por el período de agitación, 
o», ® obtiene así el efecto deseado será necesario dar 1 
8'amo de 20 en 20 minutos.
L inñ eclampsia se debe mantener á la mujer bajo 
su ar cloral durante un tiempo bastante largo;
dera pronta, más pronunciada y más dura-
ó nnr 1 • ® mujeres debilitadas por la lentitud del trabajo 

el insomnio.

12. El puerperio no se agrava por haber empleada el 
cloral.

13. Este puede reemplazar ventajosamente al cloro­
formo en casi todos los casos de obstetricia en que se ha­
lla indicado este anestésico.

14. Del mismo modo que la eclampsia puede el cloral 
favorecer la curación de la manía aguda.

Después de estas proposiciones el autor expone los re­
resultados numéricos de las observaciones citadas en su 
trabajo Sólo hay consignado entre ellas un caso de muer­
te ocurrido en una primípara albuminúrica que tuvo diez 
accesos de eclampsia durante el parto y que sucumbió á 
pesar de la administración de 4 gramos de cloral.

Procedimiento para evitar la inoculación de las enferme­
dades virulentas por la vacuna.

El Dr. Bourdin insiste, y con razón, en un trabajo re­
ciente, sobre el deber que tiene el médico de practicar la 
inoculación de la vacuna con todas las garantías posibles 
de seguridad, inocuidad y acierto.

Al eftíclo basta guardar ciertas precauciones. El citado 
profesor parte del principio de que la vacuna no se mez­
cla á ningún otro virus: la vacuna de un sifilítico no co­
munica la sífilis á otro individuo.

La precaución principal estriba, según él, en no tomar 
con la lanceta ningún producto estraño al virus vacuno, 
lo cual se consigue picando ligera y superficialmente la 
pústula y tomando la vacuna nó en ella misma, sino en 
sus cercanías, en el punto por donde se derrame el lí­
quido inoculable.

También se debe cuidar de no introducir inmediata­
mente en la pústula la lanceta que haya servido para una 
inoculación, puesto que estará manchada con sangre del 
individuo vacunado. Teniendo presentes estas adverten­
cias se podrán evitar, al decir del Dr. Boudin, todos los 
contratiempos que suele ofrecer la vacunación.
Excreción de iodo y de bromo por la glándula mamaria.

Si se confirman los resultados obtenidos por el D. Lou- 
ghlin, ofrecerán, sin duda alguna, gran importancia prác­
tica.

En efecto; según este médico afirma, después de un 
uso prolongado del bromuro y del ioduro potásico, por 
ejemplo, lomando 1,8 gramos de este último al dia du­
rante Jos semanas, se puede encontrar el iodo en la leche 
de las nodrizas.

Para demostrar su presencia basta hervir este líquido 
y después de haber filtrado el estrado acuoso, destilarlo 
con permanganato de potasa y ácido sulfúrico, tratando 
luego el producto déla destilación por el sulfuro de car­
bono ó el cloroformo.

Se puede también proceder de otra manera. Hervida la 
leche, hasta convertirla en una pasta, se la trata por agua 
clorurada y el producto de la filtración se somete duran­
te 24 horas á la acción del sulfuro del carbono ó de clo­
roformo. Cualquiera de estos dos procedimientos ponen 
al descubierto la coloración característica del iodo y del 
bromo.

Ya se trasluce la aplicación de que es susceptible este 
hecho en terapéutica.

P A R T E  O F I C I A L .

MINISTERIO DE LA GUERRA.
Exemo. Sr.: En vista del escrito del director general 

de Sanidad militar de 10 de Julio del año próximo pasa­
do, de la Memoria y dictámen favorable de la Junta revi- 
sora del reglamento del cuerpo de Sanidad militar cons­
tituida para este efecto por Real órden de 29 de Febrero 
anterior, y al tenor de la autorización contenida en la ley 
de presupuestos de 1872-73, y de la que concede el art.4." 
adicional de la de 6 de Agosto último para que continúen
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rieiendo los dichos presupuestos hasta que lasCor^s Cons- 
tituventes hayan dado la ley fundamental de la Repúbli­
ca, el Gobierno de la misma ha tenido a bien aprobar el 
adjunto reglamento orgánico del cuerpo de Sanidad mi­
litar el cual deberá ponerse inmediatamente en ejecu­
ción’ haciéndose en ios capítulos y artículos del presu­
puesto de Guerra los aumentos y bajas que correspondan 
en virtud de la autorización de gastos contenida en el 
artículo 4.“ adicional de la citada ley de 6 de Agosto ul-

De orden de dicho Gobierno lo participo á V. E, para 
su conocimiento y efectos oportunos. Dios guarde a V.E. 
muchos años. Madrid l.° de Setiembre de 1873.=Gonza- 
jg2.=Sr. Jefe de la Sección tercera.

r e g l a m e n t o  o r g á n i c o

DEL C U E R P O  DE S A N I D A D  M I L I T A R .

ÜAPITULO PRIMERO.
De la organización y objeto del caerpo.

Artículo 1.* El mando superior del cuerpo de Sanidad 
militar corresponde al ministro de la Guerra.

Art. 2.* El régimen y gobierno interior do este cuerpo 
estará á cargo do un Jefe de Sección del Ministerio de la
Guerra. , . ....

Art. 3.° La Plana mayor de este cuerpo sera militar 
facultativa, y so compondrá: .

1.® De doctores ó licenciados en Medicina y Cirugía, 
graduados en las Universidades oficiales de la Nación.

Y S.” De doctores ó licenciados en Farmacia, gradua­
dos igualmente en las Universidades oficiales de la Na­
ción.

La Plana menor, auxiliar de la facultativa, se compon­
drá de una brigada sanitaria. ^

Art. 4.“ El personal de Plana mayor ingresara en el 
cuerpo por rigurosa oposición, la cual tendrá lugar con 
arreglo al programa que rija en la materia; y su escala 
gerárquica y asimilación con la general del ejército serán 
las siguientes: . , ....

1. " Médico ó farmacéutico segundo, asimilado a te ­
niente. . . . .2. '' Médico 6 farmacéutico primero, asimilado a ca­
pitán. . . ,

3. * Médico ó farmacéutico mayor, asimilado a coman­
dante. , ,

4. " Subispector de segunda clase medico o farmacéu­
tico, asimilado á teniente coronel.

5. “ Subinspector de primera clase médico ó farma­
céutico, asimilado á coronel.

6. ° Inspector de segunda clase médico ó farmaceui-ico, 
asimilado á brigadier.

Y 7.'* Inspector de primera clase médico, asimilado a 
mariscal de campo.

Art. S.** El mando y representación oficial del cuerpo 
recaerá siempre en toáo ó en parte en jefes y oficiales 
módicos por el orden en que se hallen colocados en la 
escala gerárquica de su clase.

El mando particular de la sección de farmacia, en_lo 
referente á los servicios especíales que ésta desempeña, 
recaerá en jefes y oficiales de dicha sección por el drden 
en que se hallen colocados en la escala gerárquica de la 
misma.

Art. 6.® La plana mayor facultativa de Sanidad mi­
litar tendrá dos escalas: una para el personal médico, y 
otra para el farmacéutico, las cuales estarán cerradas, y 
los individuos que á ellas pertenezcan ascenderán á los 
grados inmediatos por rigurosa antigüedad sin defectos; 
procediéndose, para la clasificación de su aptitud para el 
ascenso y para ser incluidos en la lista de postergados, 
etcétera, á lo que se previene en el reglamento para la 
aplicación é inteligencia del Real decreto de 30 de Julio 
de 1866 sobre ascensos militares. Y se hallarán asimismo 
comprendidos en el art. 34 de dicho reglamento para ser 
exceptuados de las reglas establecidas en los artículos 
3Í y 32 del mismo sobro las recompensas que deberán re­
cibir por servicios de campaña, de conformidad á lo esta­
blecido para el cuerpo de Sanidad militar en la Real ár­
dea de 18 de Octubre dei citado año.

Art. 7.® Los grados y empleos que el Gobierno eonce • 
da fuera d§ escala á los jefes y oficiales de Sanidad mili­

tar por méritos de guerra ú otros servicios, serán sin an­
tigüedad, y los agraciados no desempeñarán otras fun­
ciones dentro del cuerpo que las que les corresponda por 
au empleo efectivo de escala; estando subordinados al 
jefe ú oficial que tenga mayor antigüedad en dicho em­
pleo efectivo,

Art. 8.® El personal de plana menor se reclutara de la 
manera que se establece en los reglamentos de las briga­
das sanitarias de la Península y de Ultramar; y su escala 
gerárquica será desde soldado sanitario hasta subayudan- 
te de primera clase inclusive.

Obtendrán los ascensos de conformidad al reglamento 
aprobado para (a aplicación é inteligencia del Real decre­
to de 30 de Julio de 1866 sobre ascensos militares, y á lo 
que se previene sobre el particular en los reglamentos do 
las brigadas sanitarias.

Los oficiales de las brigadas sanitarias sedenommaraa: 
1.® Subayudante de primera clase, asimilado á ca-

^^2^' Subayudante de segunda clase, asimilado á te­
niente. , . ' 1

Y 3.® Subayudante de tercera clase, asimilado a al-

Cuando los subayudantes de primera clase ingresen en 
las escalas facultativas de plana mayor mediante los 
ejercicios de oposición que están prevenidos, ocuparan 
en dichas escalas el empleo y lugar que por las oposicio­
nes les haya correspondido; pero conservarán el que J> 
tenían á título personal y sin antigüedad.

Art. 9.“ Los jefes, oficiales y clases de tropa de esí 
cuerpo, tanto de la Plana mayor facultativa como dei» 
menor, disfrutarán con sujeción á las leyes, reglamentos 
y disposiciones vigentes de las ventajas, sueldos, piases, 
gratificaciones y raciones que están acordados ó, en aaê  
lante se acordaren para sus asimilados del ejército en 
tiempo de paz y en el de guerra; y tendrán las obligaCi  ̂
nes y deberes que prescribe la Ordenanza general a» 
ejército, el presente reglamento y el de hospitales mw' 
tares.

Art. 10, Disfrutarán también los honores, consiaei» 
clones y pensiones que corresponden en el ejército a s0| 
orados y empleos asimilados para ellos y sus familias. i 
fin de que los jefes, oficiales y tropa de Sanidad^mili**- 
no sean confundidos con los de las armas y demas insw 
tutos del ejército, usarán un ramo de oliva bordado enoi) 
los de Plana mayor, y estampado en latón los de la mono- 
colocado en ambos lados del cuello de la levita, vesW- 
capote, como emblema característico de la misión proP 
del instituto. .

Art. 11. El cuerpo de Sanidad militar tiene por odj«̂  
calificar la aptitud fisica de los individuos que ingres  ̂
en el ejército, conservar la salud de los mismos, promo». 
cuanto pueda contribuir ása mayor robustez y desarro* 
curar sus enfermedades y heridas en todo tiempo y lUo. 
declarar y calificar las exenciones físicas que los inut* 
can para el servicio, ilustrar con sus informes al Globî  
no y á las Autoriiades en los asuntos periciales qu®„ 
le consulten, y ocuparse de cuanto tenga relación 
salud de las tropas. , j.

Art. 12. Para desempeñar todos estos servicios y 
los cuerpos armados en tiempo de paz se establece^ 
siguientes plantillas:

PRIMERA..— PARA LA PENINSULA.

2 Inspectores médicos de primera clase.
4 Inspectores médicos de segunda clase.

12 Subinspectores médicos de primera clase.
19 Subinspectores médicos de segunda clase.
58 Médicos mayores, 

lio  Médicos primeros, 
lio  Médicos segundos.

1 Inspector farmacéutico de segunda clase.
2 Subinspectores farmacéuticos de primera clase.
3 Subinspectores farmacéuticos de segunda clas®'
8 Farmacéuticos mayores.

17 Farmacéuticos primeros.
17 Farmacéuticos segundos.

SEGUNDA.— PARA LA ISLA DE CUBA.

1 Inspector médico de segunda clase. 
i  Subinspector médico de primera clase,
3 Subinspectores médicos oe segunda clase.
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34 Médicos mayores.
60 Médicos primeros.
3 Farmacéuticos mayores.

16 Farmacéuticos primeros.
TRRCERA.— PARA LA ISLA DE PUERTO-RICO.

1 Subinspector médico de primera clase.
1 Subinspector médico de segunda clase.
3 Médicos mayores.

10 Médicos primeros.
2 Farmacéuticos primeros.

CÜARTA.PARA LAS ISLAS PILIPIPfAS.

1 Inspector médico de segunda clase.
1 Subinspector médico de primera clase.
2 Subinspectores médicos de segunda clase.
8 Médicos mayores.

30 Médicos primeros.
1 Farmacéutico mayor.
4 Farmacéuticos primeros.

Art. 13. La distribución del personal contenido en las 
plantillas que preceden se ajustará en la Península al es­
tado adjunto, y en las islas de (Juba, Puerto-Rico y F ili­
pinas á lo que en vista de las necesidades del servicio de­
terminen los capitanes generales, oyendo á los Jefes su­
periores de Sanidad militares respectivos.

Art. 14. La fuerza de la clase de tropa que han de te­
ner las brigadas sanitarias de la Península y Ultramar 
la iucluirá cada año el ministro do la Guerra en los pro­
yectos de ley que fijen la cifra de los respectivos ejér­
citos.

CAPÍ PULO II.
De ¡a Junta superior facultativa y  económica.

Art. 15. La Junta superior facultativa del cuerpo la 
compondrán: el inspector médico de primera clase más 
antiguo, presidente; dos inspectores médicos de segunda 
clase y uno farmacéutico, vocales ponentes; el subinspec­
tor de primera clase, jefe de estudios de la escuela de apli­
cación de medicina militar, vocal, y un subinspector me 
dico de segunda clase, secretario; formando parte inte­
grante de la misma, cuando funcione con el carácter de 
económica, un subintendente del cuerpo de Administra­
ción militar, que será vocal ponente en todos los asuntos 
de órden tdministralivo. Los individuos designados para 
componer esta Junta tendrán voz y voto eu todos los 
acuerdos y deliberaciones, siendo decisivo el voto del pre­
sidente en caso de empate.

El presidente podrá llamar al seno de la Junta, cuando 
lo juzgue oportuno, ó cualquiera de los individuos del 
cuerpo destinados en Madrid que por sus conocimientos 
especiales en el asunto de que haya de tratarse pueda 
contribuir á ilustrarlo y á asegurar el acierto en las re­
soluciones de la misma.

Art. 16. La Junta superior facultativa, como cuerpo 
consultivo, informará pericialmente en todos los asuntos 
ea que, según la legislación vigente, deba ser oida, y en 
todo lo demás que con el mismo fin se remita á su presi- 
«̂ ente por el Ministerio de ia Guerra.

También entenderá por acuerdo del jefe de la sección 
“ Sanidad del Ministerio de ia Guerra, ó por iniciativade

se.

del presidente y de los vocales, en cuantos asuntos tengan 
carácter científico y facultativo relacionados con el régi- 
“^en y servicio del cuerpo; y fomentará, dirigirá, ordenará 
y publicará los trabajos do las academias científicas y li­
berarlas de Sanidad militar de los distritos.

Asimismo designará los médicos, primeros que deban 
encargarse de visita en los hcspitales militares, eligien- 
1̂0 a los que, hallándose en los dos tercios superiores de 

escala de su clase , reiinan sobresalientes cualidades 
Peja el desempeño de la medicina operatoria.

Art, \1. La Junta superior facultativa es al propio 
tiempo Junta superior económica de Sanidad militar, y 
ejercerá las funciones propias de este carácter en todos 
tos asuntos del cuerpo en la forma que estableciesen los 
jeglamentoa de hospitales militares y ambulancias del 

laboratorio central de medicinas y parque sani-

^Art. 18. Cuando se ordene por el ministerio do la 
el presidente y los inspectores médicos de la 

pasarán revistas de inspección 
lus hospitales militares y al personal y material sanita­

rio de las guarniciones y cuerpos en operaciones; y el 
inspector farmacéutico al personal de su sección, al la­
boratorio central de medicinas y al material de las ofici­
nas de Farmacia de los hospitales y ambulancias.

Los inspectores en revista presentarán dentro de los 
dos primeros meses después de terminada, ó á la mayor 
brevedad en casos urgentes, una Memoria razonada acer­
ca del desempeño de su cometido, consignando las 
providencias que deben adoptarse para el mejor ser­
vicio y las que en uso de sus facultades hayan tomado; 
consultando anticipadamente en escrito separado las que 
á su juicio importe adoptar pereutoriaineute por el jefe 
de la sección de Sanidad del ministerio de la Guerra ó 
por el Gobierno, según los casos.

Arl. 19. Para auxiliar los trabajos de que debe ocu­
parse ̂ la junta superior facultativa y económica, se desti­
nará á la secretaría de la misma el personal do jefes y 
oficiales médicos y farmacéuticos, y los escribientes de 
las clases de tropa quesean necesarios.

CAPITULO III.
De las ilireccionei-iuhinspecciones de Sanid d mi'itar de los dis~ 

tritos y cuerpos de ejército.
Art. 20. Los jefes superiores de Sanidad de los distri­

tos y cuerpos de ejército pertenecerán á las clases de 
inspectores y subinspectores médicos de primera clase; 
se denominarán directores-subinspectores de Sanidad mi­
litar, y residirán á la inmediación del capitán general ó 
del comandante general del cuerpo de ejército, con cuya 
autoridad deberán entenderse directamente en todos los 
asuntos del servicio.

Art. 21. Dichos jefes lo serán de todo el personal del 
cuerpo destinado en el distrito ó cuerpo de ejército y de­
más dependientes afectos á los servicios sanitarios, y por 
su conducto recibirán unos y otros las órdenes relativas 
al servicio.

Art. 22. Dirijiráu y vigilarán el desempeño de todos 
loa servicios sanitarios del distrito ó cuerpo de ejército 
en la forma que previene el reglamento de hospitales 
militares y ambulancias, ejerciendo la inspección higié­
nica de los cuerpos armados, subsistencias y utensilios, 
cuarteles, cuerpos de guardia, prisiones, acantonamien­
tos y campamentos, previa la vénia del capitán general ó 
comandante general, y las órdenes que dichas autorida­
des den á los jefes de los cuerpos y puestos militares para 
que faciliten la insjieccion sanitaria.

Remediarán por sí lo que esté en sus facultades; solici­
tarán do los capitanes generales lo que esté en las facul­
tades de su autoridad, y acudirán al jefo de la sección 
para que pueda hacerlo al Gobierno cuando corresponda 
á este la adopción de las medidas necesarias.

Art. 23. Guando la enfermería de los hospitales mili­
tares aumente considerablemente y sea necesario instalar 
nuevas clínicas, podrán disponer para las visitas de los 
oficiales médicos de los cuerpos que guarnezcan la plaza, 
con anuencia del capitán general ó comandante general; 
este servicio extraordinario y transitorio cesará si los re­
gimientos ó liatallones en que so hallen destinados di­
chos oficiales médicos se dispusiesen para marchar.

Cuando no hubiere oficial médico disponible para este 
servicio, nombrarán con autorización del capitán gene­
ral, y dando conocimiento al intendente del distrito, un 
médico auxiliar de la clase civil, participando este nom­
bramiento al jefe de la sección.

Igual procedimiento observarán para el nombramiento 
dé los farmacéuticos auxiliares de la clase civil para cu­
brir las atenciones del servicio en las oficinas de farma­
cia de los hospitales militares.

Art. 24. Será atribución suya nombrar los oficiales de 
Sanidad militar que reclamen al capitán 'general y la Di­
putación provincial para el reconocimiento de los soldados 
de la reserva, y para cualquiera otro reconocimiento ó 
servicio sanitario que ordene la primera de dichas autori­
dades ó el comandante general.

Art. 25. Si se declarase eu su distrito ó cuerpo de 
ejército alguna enfermedad epidémica ó contagiosa, adop­
tarán inmediatamente cuantas providencias les sugiera 
su celo para atajar los progresos dei mal y preservar de 
él las tropas; propondrán al capitán general ó comandan­
te general cuanto crean conveniente, y darán parte al 
jefe de la sección, remitiéndole á su debido tiempo la his­
toria detallada de la enfermedad.
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Art. 2i3. Vigilarán el cumplimieato de las órdenes v i­
gentes sobre vacunación y revacunación de las tropas, y 
ordenarán que esta operación se verifique con urgencia, 
cualquiera que sea la estación, siempre que haya funda­
do motivo para temer que so propaguen las viruelas á los 
individuos del ejército.

Art. 27, liemitiráu al jefe de la sección, al primer jefe 
de la brigada sanitaria y al jefe del detall de la misma, en 
el tiempo y forma que previenen las disposiciones vigen • 
tes, las hojas de servicios y hechos, libretas, ajustes, 
cuentas, partes, estados, noticias, observaciones y Me­
morias con los comprobantes que correspondan.

Art. 28. Pasarán con su informe al jefe de la sección, 
con arreglo á Ordenanza, las solicitudes que le dirijan sus 
subordinados, y elevarán á la misma autoridad las Memo­
rias, escritos científicos y demás relativos al servicio que 
con este objeto le presenten.

Art. 29. Darán parte al jefe do la sección de todos los 
individuos del cuerpo que sean alta ó baja en sus respec­
tivos distritos ó ejércitos, é igualmente da los transeún­
tes; y respecto do los que sean destinados á otros distri­
tos o ejércitos, informarán acerca del modo cómo hayan 
desempeñado el servicio, y cuanto pueda contribuir á 
dar una ideaexacta de sus aptitudes y circunstancias.

Pedirán informe al jefe militar del cuerpo ó estableci­
miento en qu-e haya servido el oficial do Sanidad militar 
que baya sido tratladado á otro destino acerca del com­
portamiento que bajo todos conceptos hubiere observado 
durante su permanencia en é!, remitiendo la contestación 
original al jefe de la sección.

Igualmente pasarán originales al jefe déla sección las 
contestaciones que les dén en fin de Diciembre los jefes 
militares acerca del comportamiento que hayan observado 
durante el año los oficiales da Sanidad destinados en los 
cuerpos ó establecimientos al mando de aquellos.

Art. 30. Para e i despacho de los asuntos del servicio 
y para el buen órden del archivo de las direcciones-sub- 
inspeeciones, nombrarán secretario á uno de los jefes ú 
oficiales destinados en el hospital militar del punto de su 
residencia ó eu la ambulancia del cuartel general de su 
cuerpo de ejército, cuya comisión será sin perjuicio del 
servicio á que esté afecto dicho jefe ú oficial.

Art. 31. En cada distrito y cuerpo de ejército habrá 
nna Junta consultiva de Sanidad niilUar, compuesta del di­
rector subinspector, presidente; del jefe médico más an­
tiguo; de otro jefe ú oficial farmacéutico más antiguo de 
los destinados á sus órdenes, y del secretario da la direc- 
cion-subinspeccion, que desempeñará las funciones de 
tal en dicha Junta con voz y voto.

Esta tendrá por objeto contribuir á ilustrar cuantos 
asuntos relacionados con el servicio puedan ser objeto de 
consulta ó informe, ya sean pedidos por el jefe de la sec­
ción de Sanidad militar del ministerio de la Guerra, por 
los capitanes generales, comandantes generales de cuer­
pos de ejército ó gobernadores de las plazas.

Art. 32. Los directores-subinspectores presidirán el 
primer reconocimiento de los presuntos inútiles, y asis­
tirán con el carácter de vicepresidentes al segundo cuan­
do estos sean presididos por el general segundo cabo del 
distrito. Asimismo presidirán, cuando lo consideren ne­
cesario, las juntas ó consultas facultativas que se cele- 
bren en los hospitales militares y ambulancias para tra­
tar y resolver acerca de los enfermos ó heridos de gra­
vedad.

Art. 33. I.OS directores-subinspectores serán respon­
sables de la estricta observancia da este reglamento y 
demás disposiciones vigentes en sus respectivos distritos 
o cuerpos de ejercito; cuidarán de que el servicio se haga 
esmeradamente, no tolerando la menor negligencia, y 
podrán amonestar, apercibir ó arrestar á los individuos 
que falten á sus deberes, y hasta suspenderlos de destino, 
dando en este caso inmediatamente parte detallado al 
capitán general y jefe de la sección.

cotioluirá.')

MINISTERIO DE FOMENTO.
DIKECCION GEVER.4.L DE INSIRUCCIOX PÚDLICA.

limo, señor: Esta Dirección general ha tenido á bien 
admitir laa renuncias que han presentado los profesores 
D. Benito Hernando y Espinosa, D. Narciso Garbo y don

Fernando de Vida de sus cargos de jueces del Tribunal 
de oposiciones á la cátedra de Terapéutica. Materia mé­
dica y Arte de recetar, vacante en esta Universidad, el 
primero por presentarse como opositor á la misma, y los 
otros dos por el mal estado de su salud. Asimismo ha 
tenido á bien aprobar la propuesta hecha por el Claustro 
referido para sustituir á los renunciantes en sus cargos, 
y en su consecuencia nombrar para estos á los señores 
D. Juan Giné y Partagas. catedrático de medicina ea 
Barcelona; D. Andrés del Busto, auxiliar que ha sido de 
varias cátedras en Madrid y algún tiempo de^la asigna­
tura vacante, y en la actual dad profesor clínico de la 
propia escuela, y D. Esteban Sánchez ücaña, asimismo 
profesor cUaico en esta capital, y que durante más de ua 
curso ha desempeñado la cátedra vacante.

Lo que comunico áV. I. para su conocimiento, el de los 
interesados y efectos que correspondan.—Dios guards 
á V. I. muchos años.—Madrid 13 de Setiembre de 1873.- 
El Director general, Juan Uña.—Sr. Rector de la Uuivar* 
sidad de Madrid,

limo. Sr.: En vísta de lo manifestado por el rector de 
la Universidad de Sevilla sobre lo ocurrido en la E scubIí 
libre de farmacia de Cádiz en cuanto á la formación de 
los tribunales para los exámenes celebrados en el mes 
da Junio último; teniendo en cuenta que á pesar de haber 
mandado el referido rector que se formase el cuadro de­
finitivo de los jueces para los exámenes de la referidaEj- 
cuela, con arreglo á las instrucciones dadas por él y con 
sujeción á las prescripciones de los decretos de 14 de Ene­
ro de 1869 y G de Mayo de 1870 y circular de 14 de Setiem­
bre de 1869, el alcalde de Cá.1iz ordenó que se principiaran 
los exámenes con tribunales distintos de los acordados, J 
así se verificó; el Gobierno de la República, de acuerdo con 
lo propuesto por esa Dirección general, ha tenido á bien 
disponer que se consideren nulos y sin ningún valor 1® 
exámenes verificados en la facultad libre de farmacia de 
Cádiz en el mes de Junio último; en su consecuencia que 
los alumnos que en ellos fueron aprobados deben presen- 
tar.se nuevamente en los que se celebren en el presente 
mes ante tribunales constituidos con arreglo á las pres­
cripciones vigentes y préviamente aprobados por el reC' 
tor de la Universidad de Sevilla.

Lo digo á V. I. para su conocimiento y demás efectetí' 
—Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 8 deSetieffl' 
bre do 1873.—González.-Sr. Director general de In*' 
truccion pública.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Votada la ley encaminada á la averiguación de los abd- 

sos en el reconocimiento de los mozos de la reserva, 1 
cumplido el art. 2.° con el nombramiento de los faculta' 
tivos que han de proceder al nuevo reconocimiento, sc 
encarga á los gobernadores que constituyan con arregla’ 
al art. 3.® do la mencionada ley la comisión especial quí 
ha de entender en la revisión de expedientes convoques 
por Bjle Í7i Extraordinario á los mozos interesados en elle* 
y den inmediata cuenta á este Ministerio de haber cun̂ ' 
piído con exactitud sus terminantes disposiciones.

Las comisiones de médicos nombradas hasta shor* 
para el nuevo reconocimiento son: provincia de Albacete. 
D. Fermín Martin y Guillen, D. José María Fernandez í 
Corrales y D, Leopoldo Masío; de Alicante, I). Vicent® 
Serrano, D. Manuel Ansó y Arenas y D. R*!migio Sebe?' 
tian; de Avila D. Mariano Salvador Gamboa, D. ArseD*® 
López y D. Perfecto Paz; de Badajoz, D. Venancio 
D. Martin Diez y D. Pablo Peña; de Barcelona, D, Ric®̂ ' 
do Maurin, D. Luis Carreras y D. Cayetano Almírall; 
Burgos, D. Evaristo Ausin Ortega, D. Bonifacio Gil y 
Severiano Zurizarrieta; de la Corana, D. Julián 
D. Eladio Rodríguez Nogueira y D Joaquín Aller; “ 
Huesea, D, Antonio Burges, D. Luciano Gardeta y d® 
Federico Martínez; de Jaén, D. Julio Mauro, D. EduafU 
Henares y D. Antonio Romero; de León, D. José Uelcj" ’ 
D. Eulogio Canon y D. Salvador Llanos; de Lugo. “ 
Francisco Ortiz Ortega, D Pedro Ortiz y Soto y D. 
tin Porto;  ̂de Salamanca, D. Juan Aguado y Gil, D. 
rico García Criado y D. Pablo Villanueva Lizárragai 
Santander. D. Pedro Vázquez Mauriño, D. Iĝ ^ucio P^ 
Cuevas y D. Juan Zorrilla; de Sevilla, D, Federico Ge»
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Asenjo, D. Vicente Chiralt y D. Antonio Salcedo; de To­
ledo, D. Juan de Dios Almansa, D. Francisco Luque Sua- 
rez y D. Félix Pedraza; de Valencia, D. Julián López 
Ocaña, D. Francisco Yago y D. Miguel Torija; de Valla- 
dolid. D. Antonio Rico y Jimeno, D. Carlos Quijano y 
D. Felipe González Silva; de Zamora, D. José María Val­
divieso, D. Lorenzo Monje y D. Demetrio García; de Zara­
goza, D José Perezj D. Sebastian Domenge y Roselld y 
D. Domingo Esquefí.

Posteriormente han sido nombradas las comisiones si-' 
guientes: provincia de Almería, D. Ignacio Llerandi, 
p. Eduardo Perez y D. Francisco López; de Oáceres, don 
Mariano Merino, D. Pedro Diaz y D. Vicente García Be­
nitas; de Cádiz, D. Ámalio Jimeno, D. José Sanchiz Bar- 
rachina y D. Juan José Cambas; de Castellón, D. José 
Armesto López, D. Pedro Aliaga y D. Manuel Masijo; de 
Ciudad-Real, D. Eduardo Moreno Zancudo, D. Jesús Del- 
r.̂  ü y Sevillano y D. Marcial Rico y Sánchez; de Córdoba, 
p. Emilio Ordoñez, D. Juan José Pedraza y D. Jerónimo 
Cue^a y Fuillerat; de Cuenca, D. Sandalio Sainz Campi­
llo, D. Francisco Jesús Bonilla y D. Norberto Arcas: de 
Gerona, D. José Ameller y D. José Coll; de Granada, don 
lomas Pelayo, D. Eduardo García Duarte y D. Antonio 
García Cabrera; de Guadalajara, D. Enrique Grande Ruiz, 
p. Roque Aguirre y D. Vicente Bru; de Huelva, D. Félix 
tejada España, D. Miguel Juan Reyes y D. Francisco 

y Bres; de Lérida, D. Luis Roca, D. Mariano Perez 
Cortell; de Logroño, D. Eduardo Aranzana, 

T̂’ Borrenengra y D. Manuel Vergara; de Madrid,
p. Mariano Salgado, D. Laureano Blanco y Villalte y 
c*. -brancisco Garrido; de Múrcia, D. José Oorbalan, D. Gas • 

la Peña y D. José Meseguer y Huertes; de Navar- 
■ 1̂ p. Saturnino Lizárraga, D. Nicasio Landa y D. Luis 
Martínez Ubago; de Orense, D. Serafín Pazos, D. Antonio 
fuentes y D. Tomás Farnandez Gayoso; de Oviedo, don 
Eulogio Oervera de Lacour, D. Francisco González y 
González y D. José Vázquez Fernandez; de Falencia, don 
Andrés Domenech, D. Epifanio Salas y Pajares y D. Ra­
món Moreno Aluarez; de Pontevedra, D. Francisco Váz­
quez Golias, D. Domingo Antonio Pazos y D. José Marti- 

y arela; de Segovia, D. Francisco Trejo, D. Vicente 
Martin Barroso y D. Julián Gil Rodríguez; de Soria, don 
José Perez, D. Pedro Solís y D. Cayo Martínez; de Tarra­
gona, D. José López y Gómez, D. Alfredo Opiso y D. An- 
^nio Mir; de Baleares, D. Sebastian Domenge y Roselld 
u. Francisco Siquier y D. Domingo Esquifí.

ASOCIACION MÉDICO FARMACÉUTICA.
La Junta Directiva de la Asociación médico farmaccu- 

bea española, correspondiente al partido de Madrid y ála 
vezprovincial, viendo que la concurrencia fue escasa para 
Jomar acuerdos en la reunión de anoche 15 del corriente, 
bft determinado suspender (hasta que dicte nueva orden) 

que tenia anunciada para el 26 del presente, en vista 
o® que si en esta primera hay poca asistencia, con mayor 
lotivo la segunda importantisima, por ser de escrutinio 
e elección de representantes, seria menos concurrida re- 

á tener en ella que asistir, no sólo los profe- 
^''^‘-̂ 'ndados en Madrid sino todos los profesores que 

con r  varias localidades de que esta provincia se
creyendo esta junta de gobierno con sinceri- 

te la causa de la no asistencia de estos úllitnainen- 
nal sería debida tan solo al estado escepcio-

que toda España se encuentra hace algunos días. 
^nto. se ruega á los señores asociados residentes 

26 por nulo el aviso que se refiere al dia
j i ’ ®sLrañeii llegue este acuerdo solamente por me- 
cilio P^ îódico, en vez de aviso de contraorden á doini- 
■nipidê ^̂  ís materialidad de faltar tan poco tiempo lo

se advierte á los señores asociados, de todos 
que esta provincia constituyen, que por se- 

licren*? ^ oficiar ei dia de hoy, para que. asis-
‘̂ aloria ^  •’̂ miion del dia 26. sin perjuicio de la convo- 

ciib ios periódicos, la cual ya no se pono
aciiPrJÍ’ oficios en correos, en consonancia con el 

tomado y ya indicado.

Lo que se anuncia en todos los periódicos de ciencias 
médicas, según lo mandado por la Junta mencionada, v 
de la que soy secretario.

Madrid 16 de Seiiembre de 1875.
E ugenio Guzman.

SANIDAD M ILITAR.

ÓRDENES.

Concediendo licencia absoluta al segundo ayudante mé­
dico del primer batallón del regimiento infantería do 
Burgos D. Bonifacio Hernández y Pastor.

Id. el empleo de subinspector de segunda clase de Sa­
nidad militar al médico mayor del Hospital militar de 
Valladolid D. Felipe González Silva,

Nombrando segundos ayudantes de Sanidad militar a 
D. Joaquín Vela y Buesa, D. Lorenzo Alonso Morban, don 
José Cortina López, D. Pió Domínguez Santamaría, don 
Vicente Almenara Latorre, D. Lucio Nielo González, don 
Evaristo Vatlle Hernández y D. Víctor Mora Mendez.

VARIEDADES.

Un interrogatorio.

En El Diario Español, número correspondiente al 
dia 14 de este mes, se lee la siguiente serie de pregun­
tas, con todas las cuales no estamos conformes, según ad­
vertiremos al pié de cada una.

líelas aquí:
«¿SehalU dispuesto el ministro de Fomento úqueal abrir­

se el presente curso estén ocupadas las cátedras vacantes en 
la facultad de medicina de Madrid, así como las que se hallan 
desempeñadas por profesores que no son de oposición, por 
catedráticos que reúnan estas circunstancias, ordenando ven­
gan á ocupar unas,y otras provisionalmente catedráticos de 
Oposición de provincias de iguales asignaturas, como es de 
derecho ó mandando inmediatamente anunciar en la Gaceta 
las que deban proveerse por oposición y por concurso, ha­
ciendo estensiva esta medida á las deuiás facultades de Ma­
drid y provincias si se hallan en igual caso? Porque hoy exis­
te el escándalo de que de 18 profesores de que consta la 
escuela de medicina de Madrid, sólo cuatro son de oposición 
y las demás cátedras están desempeñadas por auxiliares que 
no han tenido lugar de probar aun su suficiencia en las opo­
siciones.»

El escándalo que advierte á la postre, e.xiste sin duda 
alguna (¿por qué lado dirigirá uno )a vista sin que á ella 
se le ofrezcan muchos escándalos?) la facultad de medicina 
de Madrid, hace años que reclama muy radical reforma; 
la utilidad de que las cátedras se desempeñen por cate­
dráticos propietarios, poniendo término á ciertos abusos 
é irregularidades, indisputable; pero, habiendo catedráti­
cos legítimos, aunque no ingre aran mediante oposición, 
por cuanto la legitimidad en tales materias emana de las 
leyes, y conforme á ellas fueron nombrados, no estima­
mos procedente ni justo que se les excluya, cuando lle­
van treinta años poco más ó ménos con esos derechos ad - 
quiridos.

Obrando así, hasU los nombrados por oposición que­
darían en el aire; por cuanto una vez admitido el princi­
pio de que pueden hacerse leyes y adoptarse disposicio­
nes gubernativas que anulen derechos otorgados por otras 
leyes, ó lo que es igual, que pueden tener fuerza retroac­
tiva las leyes y decretos del Gobierno (cosa que ya sucede 
con la llamante de clases pasivas, no sin escándalo del 
mundo civilizado) bastaría que una ley ó decreto les dije­
ra ano hay nada de lo dicho, dejan ustedes de ser cate­
dráticos desde ahora,» y quedaría el asunto concluido. Los 
gobiernos, y mejor los legisladores, tienen que ser jus­
tos, fieles guardadores de la legislación anterior, y forma-
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les: lo que uno hace apoyándose en una disposición legis­
lativa, deben respetarlo los venideros.

Ni estimamos oportuno un arreglo provisional de la 
asendereada facultad de medicina de Madrid, aunque sea 
tan deplorable su estado; porque con él se lograrla sola­
mente enredar más el asunto, y si esto en vez de ser un 
í'emedío es siempre una conip/ícÉtcíon, ahora, cuando_ te­
nemos como en escabeche un proyecto de Constitución, 
conforme el cual no ha de sostener el Estado mas que 
una sola facultad en Madrid, sería sin duda alguna mucho 
más inoportuno é inconveniente. La situación es, por to­
dos sus cuatro costados, provisional, y en circunstancias 
tales, es lo más discreto proceder con cautela.

«;Está dispuesto asimismo á que sea una verdad lo que 
intentó el Sr. Zorrilla sobre la revisión de los espedientes 
de todos los catedráticos de España, para no dejar sino 
únicamente los do oposición, lo cual no realizó aquel, ya 
por falta de energía, ya por haber nombrado en la junta 
de revisión individuos que no eran profesores de oposi­
ción, y que tenian que empezar por inutilizarse a si mis­
mo, lo cual no les pareció caritativo.»

Mal haría el Sr. Gil Bcrges en meterse á sostenedor de 
los disparates del Sr. Ruiz Zorrilla. Este obró desatenta­
damente, y la revisión no tuvo de seguro efecto porque 
no le pudo tener, porque para tenerle era necesario atro­
pellar derechos muy respetables, fundados en leyes, y 
dejar en la calle á la mitad, cuando ménos, del profesorado 
español. Si el objeto Je la revisión de expedientes era el 
de averiguar las condiciones de legalidad del nombra­
miento, no hubiera servido de cosa alguna el atropellar 
derechos adquiridos que con la ley en la mano defeiide- 
rian los interesados ante el tribunal contencioso, haciendo 
el ministro de Fomento á la postre un papel tristísimo. 
Y el ejemplo de revisión pudiera conducir mañana á un 
exáraen todavía más peliagudo, y acaso más conveniente 
que el relativo á la legalidad; el de la capacidad. Para todo 
hay medios y recursos cuando sin miramiento se atrope­
lla cuanto se pone por delante.

Filosofía de las contradicciones.

«¿Igualmente está dispuesto á que sea una verdad el 
decreto de su antecesor el Sr. Costales, de fecha 8 de J u ­
lio último, acerca del abandono de las Ciítedras ofteiales 
por los profesores que las desempeñan, cuando estos acep­
tan cargos públicos que son incompatibles con su come­
tido? Porque hay algunos profesores que, sin embargo 
de ser catedráticos de Madrid y de provincias, unos por 
incompatibles con arreglo á la ley de instrucción pública 
y por razones que se desconocen otros, siguen ocupando 
desde el 69 destinos que debieran haber renunciado hace 
tiempo, despreciando las disposiciones que sobre este par ■ 
ticular existen, y principalmente la última del Sr. Perez 
Costales, á pesar de haber empezado ya los exámenes y 
ser encargados de su desempeño auxiliares sin otros mé­
ritos que el favor.»

Con el espíritu de esta última pregunta si que estamos 
conformes. Los catedráticos anfihios, que ora nadan en 
el proceloso mar de la política, ora se salen á tierra para 
anidarse en su covacha universitaria, vienen ocasionando 
hace tiempo gravísimo daño á la enseñanza, y si bien lo exa­
minan á sí mismos. Años iiace, que venimos sosteniendo 
con empeño la propia idea. El profesorado no debe alter­
nar, como está sucediendo, con los empleos políticos y 
iulministralivús; asi se despiertan ambiciones de que 
conviene dejarle aislado y libre, y de todo se cuida ménos 
del buen desempeño de la cátedra; así se mezclan en las 
explicaciones las doctrinas políticas con los asuntos más 
ajenos á ellas, y asi se tiene de continuo la mitad de las 
cátedras desempeñadas por auxiliares subalternos, en 
quienes no debe suponerse aunque le tengan de solara 
todo el caudal apetecido do conocimientos.

Conviene, pues, que estos anlibios sedecidm á ser una 
de las dos cosas, ó carne ó pescado: pero, ¿cómo liemos 
de exigir al actual ministro de Fomento que haga el iin- 
¡mible, por ahora, de poner remedio ámal tan grave? ¿Si 
se fuera al Consejo de ministros con esa embajada, ¿que 
electo produciría en el presidente del Poder ejecutivo?

I.
Después de los artículos que hemos publicado sobre la 

filosofía cristiana, cabe la pregunta ¿puede esta lUosofia 
admitir una filosofía de contradicción? El mismo sentido 
común, aun cuando en todos los ramos se vaya haciendo 
muy raro , se encargará de dar una contestación enérgica 
y siempre negativa. Y si esa filosofía lastima con toda in­
tención al cristianismo con la pretensión maliciosa, aun­
que por fortuna inútil, de anonadarlo , de arrojarlo á los 
pies de turbas desenfrenadas, cuyas deplorables conse­
cuencias que estamos ya locando, que hacen temblar al 
hombre de dignidad y de sentimientos humanitarios, son 
el más espantoso desorden, el caos, la estincion de los 
más caros intereses sociales, la disolución, en ün, deh 
sociedad y el establecimiento delsalvajismo y su constante 
compañero el despotismo; entonces, no solo el sentido 
común , sino el instinto de propia conservación como sér 
viviente, como sér animal y como sér racional social, se 
subleva contra esa bastarda filoíofia estremadamente fa* 
tal y funesta á todo lo más santo y sagrado que existe y 
se puede concebir. Y aun nos parece-haber estrechado 
demasiado esa pregunta; pues no es solamente la filosofía 
cristiana laque puede dirigírsela, sino la filosofía con solo 
ser filosofía; la filosofía del buen sentido, porque esos des 
términos, filosofía y contradicción, se rechazan. Por e» 
estrañamos que hombres de talento reconocido á quienes 
se califica de grandes filósofos , y que bajo ese conceptí 
gozan de una faina europea, habiéndose atraído un prose* 
litismo numeroso, deban tan colosal reputación á laeiiii*| 
siun de doctrinas oscuras una.s veces y con verdad caligi­
nosas, y que no parece ser hijas sino de cabezas eslra- 
viadas.

Esto nos hace sospechar . ó que aquello que hasta aho­
ra todo el mundo científico habia tenido por filosofía no 
lo es, ó que los hombres que admiten y elogian con en­
tusiasmo ese tejido, esa série de contradicciones y de so­
fismas que asfixian ála verdadera filosofía y de los cualos 
no debe ni puede ser esta responsable, uo lian hecho el 
debido estudio de esas doctrinas perniciosas y eslrava- 
ganles, como tampoco de las que por su propia esencia, 
por su propio decoro y propia vida, ha enséñalo siemprt 
la filosofía pura y sublime, la cual, como ciencia , como 
madre legitima de todas las ciencias, que en tanto lo son, 
en cuanto conservan su dominio, guarda con inaUerabto 
fidelidad la constancia, la igualdad y consecuencia desús 
aseveraciones; y en concepto nuestro dejaría de ser digo* 
de sí misma desde el momento en que incurriese en coii’ 
tradiccion.

Para que ciertas expresiones que antes hemos usado no 
sufran ninguna inlerpretacion indebida, ó no sublevo* 
contra mi humilde persona alguna injusta aversión do 
personas doladas de sensibilidad un. tanto susceptible! 
que profesan idea^ liberales, me apresuro á manifesUfi 
que desde que mi razón principió á desenvolverse soy I*' 
beral, habiendo prestado algunos no pequeños servicios* 
la causa de la libertad afiliado al antiguo partido progr*' 
sista, tanto durante la guerra de los siete años como des­
pués, por cuya causa he sufrido algunas persecución^- 
injustas; i[ue profeso desde ha muchos años un entran*' 
ble amor á la república, aunque amor platónico, mientrâ  
España sea la España que conocemos, amor sujetivo, d* 
conciencia; pues que convenciéndome cada dia más por 
la raza , el genio, carácter y otras circunstancias negnliv*’ 
de los españoles de la gran verdad que encierra la luá-t*' 
ma de que cada pueblo tiene el gobierno que se me-cc*' 
siempre he temblado per la república en España, icmio^ 
do verla destrozada por las manos de los mismos repubu' 
canos, como lt,neriaver un precioso cronómetro en 
nos de un niño revoltoso. Desgraciadamente no be nacul
en Suiza, y mis fundados temores se van fatalmente ro** 
lizando, gracias en mucha parte, además de á nuestra r*^ 
y á la laltd de virliideo tivii.as, á U iullueucia de esa ú*
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Sofía sofística, disolvente y de contradicción que indurán­
dola en el pueblo propagandista, de talento superficial, 
imprevisor, ó tal vez mal intencionado, ha contribuido 
poderosamente á sumergirnos en esta deplorable y angus­
tiosa anarquia, roto el potente freno que contiene en sus 
justos límites á la muchedumbre inconsciente, y que con­
serva ilesos los buenos sentimientos del pueblo, en su 
fuerza los lazos sociales, y asegura incólume la libertad 
verdadera con el respeto á la ley y cumplimiento de los 
deberes respectivos, favoreciendo imprudente y ternera* 
riamente su ruptura la causa del absolutismo, hasta el 
grado extremo en que le vemos y que ella misma no po­
día esperar, pero que algunos propagandistas sin duda al­
guna debieron prever, porque la ciencia y el desenfreno 
conducen siempre irremísibíemente á la muerte de la li­
bertad y al más exagerado despotismo; y sino llevaban 
intención tan perversa, ó no conocieron los resultados de 
la misión que se impusieron, ó fueron muy cándidos ó 
muy insensatos.

Después de este exordio, á mi juicio indispensable, 
lócame manifestar que no creyendo del todo concluido mi 
pensamiento en los artículos anteriores, me propuse com­
pletarlo con una rápida ojeada á la secta calificada por al­
gunos de filosofía profunda, predominante en el dia en 
ciertos puntos y en algunas cabezas entusiastas por todo 
lo que presenta cierto carácter misterioso; dejando en mu­
cha parte, al buen criterio de mis lectores, que deduzcan 
por si mismos la legitimidad de las consecuencias sociales 
y extraordinariamente funestas que llevo indicadas. Feliz­
mente para el buen desempeño de mi propósito , ha lle­
gado á mis manos la preciosa obrita del eminente filósofo 
moral P. A. Grafry intitulada: Los sofistas y la crítica, de 
la cual estraigo las proposiciones que voy á poner á la vista 
de mis lectores.

F rancisco Castellví y  Pallares.
Gerona y Setiembre de 1873.

CRÓNICA.

Estado sanitario de Madrid.

En los primeros dias de la semana volvió á bajar la 
temperatura atmosférica hasta el punto de sentirse algo 
de frió por las mañanas y por las noches; pero en los su­
cesivos ha vuelto á sostenerse la columna terraométrica 
entre los 2o y los 32‘’C. como máximum. El barómetro ha 
jnarcado durante este tiempo alturas muy diversas que 
han oscilado entre 705 milímetros y 710,94.

Los vientos predominantes han sido el O-N-0. el N-0. 
y 0-S-O. y el aire, en sequedad constante, no ha conte­
nido la mayor parte de los dias nubes ni celaces de con­
sideración.

Las enfermedades dominantes son, con poca diferencia, 
?s de la semana anterior: todavía afecciones gástricas bi­

liosas é intestinales, aunque ya en disminución ostensible, 
*ss liebres intermitentes y erisipelas, los catarros, afee- 
inones laríngeas, diferentes flujos y varias neurosis.

Entre las dolencias crónicas, las bronquitis, las diar- 
infartos pulmonares hepáticos y esplánicos; las 

lij ^®Pesias y asmas fueron las más notables; la moría- 
tampoco ha esperimentado notable variación.

b datos oficíales existe el cólera en París, líelsin- 
oig (buecia), Koenisberg (Prusia) y varios puntos de la 

tos'̂ d̂ '̂ A Üresde (Sajonia), Viena, 97 distri-
Austria y en Nápoles, en cuya consecuencia se ha 

ciaq H I c ^ tratamiento de rigor á las proceden-
á tfl y puerto de Nápoles que se hayan liecho
Olio liespues del 10 del corriente. En cambio parece 
i ® ha desaparecido de Nueva Orleans y de Lisboa.

Comprobación de las defunciones. Pateca que en 
Londres está bastante abandonado este importante ser­
vicio. Las omisiones ascienden en dicha capital á un 16 
por loo, y en toda Inglaterra á un 8 por 100, llegando á 
un 2 y medio por 100 los fallecimientos inscritos sin que 
la certiflcacion facultativa exprese la enfermedad que ha 
producido la muerte. Este iuconeebibledescuido hadado 
motivo á un proyecto do ley presentado á la Cámara de 
los Comunes para establecer más rigor en este particular. 
Hé aquí una cosa en que lleva Madrid ventaja á la capi­
tal de Inglaterra.

Facultad de medicina en Lyon. El Consejo muni - 
cipal de esta ciudad se ha comprometido á destinar 4 mi­
llones de francos para la fundación de este establecimien­
to, sin comprender en esta suma el valor de 13.000 me­
tros de terreno de su pertenencia que ofrece para el pro­
pio objeto. La ciudad garantiza al Estado durante cinco 
años el equilibrio entre los ingresos y los gastos de la 
nueva escuela, y promete además una buena instalación 
provisional para la misma mientras se construye el sun­
tuoso edificio proyectado, para lo cual se abrirá un con­
curso de arquitectura. El muuicipio no hará empréstito 
alguno para este fin, utilizando únicamente los recursos 
propios de su administración. Los 4 millones destinados 
al efecto formarán un presupuesto extraordinario y se 
pagarán en cuatro plazos durante cuatro años. Esto se 
llama hacer las cosas comrn'ü faut.

Clínica oftalmológica. A la deISr. Nadal May asis­
tieron en Junio último 473 enfermos, habiendo sufrido 
Operación: 12 de catarata, 9 de tumor lagrimal, 3 de iri- 
dectomía, uno de iridesis, 2 de blefaroplastia, 2 de eulro- 
pion y 4 deperigion; total, 33. La extracción á colgajo 
fué el procedimiento preferido para la catarata por el 
citado profesor, quien lo supone el más ventajoso, porque 
deja el centro pupilar en condiciones más parecidas al 
estado fisiológico.

¿A que hemos venido? Esto deberán decir los conseje­
ros de Sanidad que tienen puesto cerco á las desmanteladas 
Ordenanzas de farmacia, dándoseles una higa de la última 
parte, ó especie de eslrambote, con que remata el art. 89 de 
la ley de Sanidad vigente, puesto que un estimado colega se 
explica en estos ícrminos sobre el asunto:

«En estos últimos días ha vuelto á recrudecerse el furor 
antl-ordenancista que parecía un tanto aplacado en el Consejo 
Supremo de Sanidad. Los que confiaban en una fórmula 
conciliadora entre la supresión de todo código especial para 
el ejercicio de la Farmacia y el mantenimiento de las anti­
guas Ordenanzas, han perdido esta ilusión. La mayoria del 
Consejo se muestra cada vez más sorda é inaccesible á toda 
avenencia.»

Hos lucim os en todo. -Hé aquí lo que un periódico 
francés ha dicho con motivo de la percg riña ocurrencia del 
Sr. Navarrele, uno de los más sabios representantes de la 
España acíuol en nuestra ya más que famosa Asamblea cins - 
tituyente, que ha propuesto la creación de cátedras de espiri­
tismo, auxiliado por uno de ios más sobresalientes médicos 
homeópatas:

«Que se haya propu esto en el Congreso sériamenle que 
en la segunda enseñanza se introduzca un curso de espiri - 
tismo, es el colmo do la ridiculez revolucionaria socialista. 
Habíamos oido una anécdota relativa á este asunto, sobre la 
cual ya hicimos una indicación, pero no la contamos ín exien - 
so, por que no creíamos tan extendida la secta.

Próximo ásufallechuiento otro filósofo espiritista que no 
ha dejado de dar que hacer con su filosofía, parece que llamó 
á uno de sus discípulos, hoy muy encumbrado, y le dijo; 
«Mira, Fulano: perfecciona tu moral cada dia; de este modo, 
cuando mueras vendrás á mi lado, al sol, en cuyo astro nos 
reunimos.» Y en efecto, el discípulo sigue sin duda perfeccio­
nando su espíritu á su manera, pero contribuyendo grande­
mente á echar ú perder al país, ío cual será un excelente ca­
mino de ir al sol, pero muy costoso para España.

Se conoce que en la Asamblea Constituyente hay no pocos 
aspirantes á irá parar al So!, y esa será la causa de querer 
proporcionar igual beneficio por medio de la instrucción, á la 
generación que viene.
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¡Válgame Dios! ¡Siempre la hu uaniclad con sus ridiculeces! 
La ciCQCia política, oscilando perpetuamente entre revolu- 
cioDcs y reacciones. La ciencia filosófica, creando sistemas 
cuya unidad es impenetrable, de lo que es buena muestra la
filrtürtfíi» nlamana f a í’ioní'lfi miíiSína t mHi a  Rl’ílWn'.filosofía alemana. La ciencia médica, un dia mata con Brown; 
otro mata con Brousais; otro mata con Le Roy; ahora está 
en moda el alcohol, algo parecido á Le Hoy, y con el que 
mata también: lo más opuesto posible. Y la pobre humani­
dad sigue los errores ó los sufre, según la naturaleza de la 
ciencia, y así pasan las generaciones; y así iremos al fin 
todos adonde Dios disponga, que no al sol, á pesar del espi­
ritismo.

Loco estaba el mundo cien años atrás,
Loco lo encontramos, loco quedará,»

Sí, añadimos nosotros, pero es una vergüenza, que los lo­
cos den leyes y gobiernen á los cuerdos, y otra vergüenza 
más, que en vez de caminar hacia el sol nos falta tan poco 
pura quedarnos á la luna de Valencia.

Las recetas. Un farmacéutico se queja graciosamen­
te y no sin algo de razón, en La Farmacia e-sp ñola, del des­
cuido con que muchos mé Ucos escriben sus recetas, ha­
ciéndolas ininteligibles, ya con abreviaturas confusas, ya 
usando lápiz, etc., y concluya rogando á todos que escri­
ban con claridad y precisión sus prescripciones, según 
previene la ley y según lo exíje la todavía más ineludible 
necesidad de entendernos los unos á los otros, para que 
el delicado servicio médico-farmacéutico sea cumplido.

A. propósito de esto, vamos también nosotros á repro­
ducir unas peregrinas recetas, que varios colegas han 
publicado como obra de un mediquillo, nombre que reci­
ben los curanderos oficiales de Filipinas.

«Receta=4-R=Ay chete, de cas tilga 388 como dos 
onzas=Ludano quetien onioo para dor mir. s. a. q...

Por dale en aqu.̂ 1 su cabeza.
Otra:=-j-Por lavativas con sale, de higuerras catarto= 

y pone agua tibio en un laza poniendo miel; de pauilan
que dice obejas, y un punta de tabaco quomado:=Pide
con el Amog.—

Y Echale tres...................................................................
(Ultima) Señor.

Entre salpur”=43 coa azúcar y manzanilla.
Aycéite casto...........................  cuatro ouzas.
Para probe Tasío.»
Sanidad m ilitar. El nuevo reglamento orgánico del 

cuerpo de Sanidad militar, entre otras variaciones que esta­
blece, cambia de nombre á varias categorías, instituyendo 2 
de inspectores médicos de primera clase ^nivelada con la de 
mariscal de campo), 4 inspectores-médicos de segunda clase 
(brigadieres], tá subinspectores de primera clase (coroneles),
19 subinspectores de segunda clase (tenientes coroneles), 58 
médicos mayores (comandantes), liO médicos primeros
(capitanes), 110 médicos segundos'(tenientes) y 20 alumnos 
da la Escuela de Aplicación de medicina militar (alféreces).

Módicos en el Brasil. Ei'pasado año de 1872 se ma­
tricularon ¡an las dos Facultades de medicina que tiene el 
imperio brasileño (Rio-Janeiro y Babia), 663 aluiuuos en to­
das las asignaturas, y se doctoraron (allí no liay licenciaturii) 
7o... Ahora bien, ¿habrá país en el orbe donde tantos médi­
cos se produzcan como en U España actual?

Beaeñoencia general. Hemos recibido un ejemplar 
de la Instrucción general y reglamentos interiores do los asilos y 
colegios pertenecientes á la Beneficencia general, con los mode­
los y referencias legales citadas en el texto, mandados 
formar por el Sr. Ministro de la Gobernación y dispuestos 
con su aprobación por los oficiales D. M P. Silvestre y 
D. J. S. Cortés. Forma un cuaderno de 20t páginas, que 
presenta reunidas muchas disposiciones importantes so­
bre el ramo.

Análisis químico. El Dr. D. Manuel Saonz Diez ha 
practicado el de las aguas minerales de la Sima (provin­
cia de Madrid), cuyoresultado acaba de publicarse en una 
Memoria, donde aparecen las espresadas aguas como clo­
ruradas, sódicas, sulfhídricas, nitrogenadas, y dotadas 
de una acción ligeramente escítante sobre las afecciones 
cutáneas, siendo además purgantes, diuréticas, antical- 
Gulosas, untigotosas, yademás apropiadas por el ázoe que 
contienen, para combatir diferentes afecciones del apa­
rato respiratorio.

Indulto. Según la Garid td en la Guerra, el Gobierno de 
la República, accediendo á lo solicitado por el comité de 
In Cruz Roja de Navarra, y conforme con el dictámen del 
Consejo Supremo de la Guerra, ha indultado de la pena 
en que por delito de deserción al enemigo incurrieron loa 
soldados Pedro Iri»ay y Vicente Fernandez, el primero 
amputado de una pierna, al que la Cruz Roja saco de en­
tre los cadáveres de la sierra de Urbasa, salvándole la 
vida, y la sociedad francesa le proporcionó una pierna ar­
tificial ; el segundo fue corneta del batallón de Arapilesy 
socorrido por una ambulancia de Echarriaranaz. Al comu­
nicarles esta orden los socios Sres. Herreros y  Landa, les 
dirigieron un tierno discurso, entregándoles un paquete 
de puros para que obsequiasen á sus compañeros, y se 
retiraron con las mayores protestas de adhesión y grati­
tud. Aquel comité acordó oficiar al Gobierno manifestán­
dole su reconocimiento, y la Comisión permanente lo ojo 
con suma satisfacción y determinó se una este hecho al 
expediente de la guerra civil. Es muy digna de elogio J 
de imitación la conducta de los socios navarros en las 
aciagas circunstancias por que está pasando aquella des­
graciada provincia.

Escasez afortunada. Tanto escasean los módicos en 
la República francesa, que por decreto del presidente 
acaba de disponerse que los oficiales de Sanidad, cuj» 
autorización para ejercer estaba limitada á un deparla' 
mentó, puedan establecerse donde gusten sin sufrir más 
que UQ examen de los tres que antes se exijian. Así? 
todo se calcula que hacen falta más de 20 000 para llenar 
las necesidades de la asistencia pública.

La farm acia cantonal. El famoso alcalde de Cádií 
durante la dominación cantonal, ordenó que los exáme­
nes celebrados en Junio por la escuela libre de Farmach 
80 hicieran ante tribunales formados como á él le pare­
ció conveniente. La cosa era demasiado gruesa para de' 
jarla pasar, y el gobierno de la República los ha anulado 
por disposición de 8 del corriente mes, que insertamos eí 
su debido lugar.

A dela tte . El dia 15 de esie mes ha reanudado sus M' 
reas la Junta Directiva de la Asociación MódIeo-FarnW’ 
ceática Española. El mismo dia se reunieron por la JuO' 
ta del Partido de Madrid lostsóeios del misino, para tratat 
asuntos de interés.

Lo están. La de médico de Pulgar (Toledo), su dotacio® 
1.875 pesetas pagadas 1 250 de fondos municipales gorl‘ 
asistencia gratuita de 82 familias pobres, y las 62o reO’ 
tantes abonadas por los vecinos pudientes, garantizad»® 
por el Ayuntamiento. Las solicitudes hasta fin del cof 
riente.

—La do médico-cirujano de San Pablo (Toledo), su d®' 
tacion 150 pesetas pagadas de fondos municipales, por 
asistencia de las familias pobres y las igualas con las 
dientes. Las solicitudes hasta fia del corriente.

—La de médico-cirujano de La Aguilera (Búrgos),»® 
dotación 750 pesetas pagadas de fondos municipales, p® 
ia asistencia gratuita de 14 familias pobres y las igual®*' 
Las solicitudes hasta el 4 de Octubre.

—La de ministrante de Vallarta y un anejo (Burgo®)' 
su dotación 80 fanegas de trigo y casa gratis. Las solí®*’ 
tudes hasta el 4 de Octubre.

—La de médico de Pereíro de Aguiar (Orense), su dol®' 
cion 909 pesetas, pagadas de fondos municipales P®®. . 
asistencia gratuita de las familias pobres. Las solicitud®® 
hasta el 18 de Octubre.

—La de médico-cirujano de Ohirivel (Almería), su o®' 
tacion 750 pesetas por la asistencia de 196 familias pobr®* 
y las igualas con los vecinos acomodados. Las solicitud®® 
íiasta el 5 de Octubre.

—La de médico-cirujano de Santa Bárbara (Huolva),®® 
dotación 1.000 pesetas por la asistencia gratuita de 251»* 
milias pobres y las igualas con 225 vecinos acomodad® 
Las solicitudes hasta el 15 de Octubre.

MAüliíD: 1873.— lnipr.;)iii:a de los Sres. Rojas, 
Tuiescos, 34, principal.
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BAÑOS SULFUROSOS
CONCSNTBAbISIMOS.

C onform es c o n  la  F a r m a c o p e a  e s p a ñ o ­
la, con loa fo r m n la r io s y  co n  Jos a n á lis is  
de las p r in c ip a le s  fu e n te s  d e  a g u a s  mi- 
neralet sulfurosas termales y  sulfurosas 
frías. Su a c c ió n  e s  escitante y  d e  u so  e s ­
pecial en  la s  dermatósis, en  ia s  en fe rm e  
dades herpéticas, a fe c c io n e s  cutáneos, 
reumatismos c r ó n ic o s , sarna, venéreo, e t ­
cétera, etc ., in d ic a d o s  en  lo s  m ism o s  c a ­
sos que lo s  b a ñ o s  m in e r a le s  su lfu r o so s  
de los e s ta b le c im ie u ti's  b a ln e a r io s .

T odos lo s  e n fe r m o s  q u e  n e c e s ita n  el 
aso d e los b a ñ o s  su lfu r o so s  d e  cu a lq u ier  
estab lec im ien to  d e  E sp a ñ a  ó  d e l  ex tra n ­
jero, pueden  u sar  en  su  ca sa  e s to s  b a ñ o s  
que le  darán  e l  m ism o  resu lta d o . E l m é ­
dico p u ed o  esta r  seg u ro  d e  la s  v ir tu d e s  
m ed icin a les d e  e s to s  baños, p o rq u e  d e  
su in teg r id a d  le  re sp o n d e  e l  fa r m a c é u ti  
co_ P ab lo  F ern a n d ez  Izq u ie rd o , en  M a­
drid , c a lle  d e  la  R u d a , n ú m ero  1 4 , b o ­
tica , á  8  T s .  b o te lla , y  ú n ico  p u n to  d o n ­
de se ex p en d en  para e v ita r  im ita c io n e s  
y  fa ls if ic a c io n e s .

C O N T R A  C A L E N T U R A S .

Febrífugo e l  m ás in fa l ib le  q u e se  c o ­
noce para cortar  r a d ica lm e n te  bi>* iu  er -  
m A entes, CMaríauas, tercianas y  cotidianas 
leb eld os y  ordiuaT Ías. Píldoras febrífugo 
infalibles d e  F er n á n  ie z  c o n o c id a s  en  
todo e l O rbe p o r  m é d ic o s  y  e n fe r m o s  á  
causa d e l é x  tn  s iem p re  se g u r o  y  s ia  r i -  
f a l  en tre lo s  a n tit íp i ¡os c o n o c d o s .  P re­
cio para rebeldes, c a ja  d e  81 p ild o ra s  que  
Bin C iusar tra sto rn o  e s t in g u e n  lo s  in f a r ­
tos y  d em á s feD Ó m enos d e  la s  fieb res, 
24 rs., y  p ara  ord in ar ias, ca ja  d e  4 0  p i l ­
doras, 12 rs. A u m en ta n d o  rs. m á s  so  
rem iten  ce r tif ica d a s  á  v u e lta  d e  correo , 
librand o a l  a u to r  P a b lo  F e r n a n d e z  I z ­
quierdo, Madrid, Ruda, 14 , botica, ó á  
Calzada de Oropesa (p r o v in c ia  do T o le ­
do) v iu d a  d e F a b ia n  F er n a n d ez . P o r  
docenas d e  ca ja s  s e  d e sc u e -d a  e l  25  
por loo.

S e v illa , G radas d e  la  C ated ra l, b o tic a .  
Zaragoza, R ío s . V a lla d o H d , R e g u e ra  y  
Retuerto, ft io a eco , F e r n a n d e z , c a l le  d e  
los L ieu zo s. P a loQ cia , S sd a b a . P e ñ a r a n ­
da, M artin . V aU n u ia , C ab ello , so m b re -  
tería, 5 . S a la m a n ca , A . V illa r  y  P in to ,  
Réjar, C oin en  'ador. P a m p lo n a , E -p a rza . 
Haro, B a lta n a s , M on tero . P r ie g o . C iu­
dad-R eal, O bon. H u e lv a , B r io n es , S a n -  
«n d er, M arañen . B u r g o  d e  Ü sm a, Sínies, 
•loledo, D u q u e, C áceres, ú/íteam eníg O ar- 

A v ila , R o d r íg u ez  y  G . L ló ren te . 
A ianjuezj M an zan era . V iiia lb a  d e  L u g o , 
í» 2 .  S iles, R am a'. T o rre la v cg a , C ach o .

B a lea res, T e ix id o r ,e t c .

rea, do  p r ep a ra c ió n  in m e jo r a b le , c o m ­
p u e s to  com o sa b e n  lo s  m é d ic o s  do p ar­
t e s  ig u a le s  áa magnesia carbonatada, mag­
nesia sulfatada, bi-earbonato y  tartraío d e  
potasay tosa y  do ácido tartárico en  co n ­
d ic io n e s  d e  B tq u .d a d  y  p u rez  * q u ím ic a , 
e s  UQ purgante suave y fresco, q u e  corrijo  
to d o s  lo s  d e sa r r e g lo s  d e l e s tó m a g o , d e s ­
em b a ra za  la s  via-j d ig e stiv a -i, d a  t o n ic i ­
d a d  y  fo r t if ic a  a l e s t :m a g o , a b so rb e  su s  
g a s e s  y  cu ra  lo s  tr a sto rn o s  g á s t r ic o - b i-  
lioBLS. A  c ie r ta s  d ó d s , sin  s e r  p u r g a n te  
e f e c t iv o ,  cu ra  la s  a fe c c io n e s  d e  la  c a b e ­
z a , ru id o s, m a r eo s , ja q u e c a s , e t c . ,  y  la s  
a c c e d ía s  d o l e s tó m a g o , su s  d o lo res , ca ­
la m b r e s , f l - t o s ,  em p a c h o  g á s tr ic o , d i-  
g e s tjo n o s  d i f íc i le s ,  v ó m ito s , có  ic o s , le -  
tortijo u ea , in i t a c io n e s ,  in a p e te n c ia , d e ­
b il id a d  d e  e s tó m a g o  , g a s tr a lg ia  , b i ­
l i s ,  e t c . ,  e te . L le v a  ca d a  fr a sc o  u n a  in s ­
tr u c c ió n  d e ta lla n d o  la s  d ó s is  p a ra  ca d a  
ca so , y  c u e s t .  8 rs, fr a sc o  c o n  m u c h a s  
d ó sis , en  M adrid ú n ic a m e n te , b o t ic a  d e  
P . F . Izq u ie rd o , R u d a , 14 , y  e u  p r o v in ­
c ia s  su s  cor> e sp o n sa le s .

P R O D U C T O S  D E  N O G A L  lO D A D O ,
t la b o r a d o s  p o r  P a b lo  F e r n a n d e z  Iz q u ie r ­

do co n tra  Jas a fe c c i  n ee  e^ cro fu lo  as  
en  to d a s  su s  fo r m a s  y  flu jos  b la n c o s ,  
r a q u iiis , d eb  id a d , ú lc e r a s , v e n é r e o  y  
to d a  c la se  d e  v ic io s  h u m ora les.
J a ra b e  d e  e x tr a c to  d-> h o ja s  fr e s c a s  d e  

n o g a l  io d o d o , fr a sc o , 16  ra.
P iíd o  as d e  id .,  16 rs. fr a sc o .
P o m a d a  d e  id ., 2 4  rs. fr a sco  d e  6  o n ­

zas.
E m p la sto  d e  id . ,  10  r s . o n za . 
I n y e c c ió n  d e  id . ,  2l) rs. fr a sc o .
M ad rid , R u d a , 14 , b o tica , y  su s  cor­

resp o n sa les .

Z A R Z A P A R R IL L A  U N I V E R S A L .

p ix i r  d é la  sa lu d  y  d e  la  v id a , e la b o -  
íM o por P . F .  Izq u ierd o . E s e l so b era n o  
"Apurativo d e  la  sa n g re  q u e  e v i ta  la s  

poplogias á  lo s  p red isp u esto s , e s t in g u e  
^ sh eip ea  y  to d a  claoe d e  ir r ita c io a e s ,  

esotso d e  b il is  y  to d a  c la re  d e v ic io s  
Oiorales. A tem p era  y  e s  ú til en  cu a n to  

®pcnda d e la  a b u n d a n c ia  ó  im p u r tza s  
e Ja sangre. B o te l a , 5  p eseta s. D o c en a , 
opea taa. T a m b ién  h a y  e se n c ia  do zar-  

yP®''5'lla pura , f .  a sc o s  d e  4  o n za s , 4  rs.
b o tica , y  en  lo s  q u e  

^ g sp en d e  d  contrti-^a/<?hara8.__________

p  m a g n e s i a  d o b l e .
"/«•■vwcenle, flwiifttlmsa, aérea, incalcá-

A N T IC A T A R R A L E S  D E  IZ Q U IE R D O .

A ntitisícos sorprendentes.
O alm aa la  ir r ita c ió n  ó c o n s t ip a c ió n  en  

p o ca s  h oras s ia  h a c e r  c a m a , v u e lv e n  Jes 
p oros á s n s  fu n c io n e s ,  o sp e c to r a u , a p la ­
ca n  y  e s t in g u e n  la  to s ,  e l  a sm a , e tc . 
EHwir p a ra  loa  q n e  p refieren  to m a r  l í ­
q u id o s , f r a s c o s  d e  2 0  y  d e  1 0  rs. P i ld o ­
ras p a ta  lo s  q u e  p refieren  lo s  só lid o s , c a ­
ja s  d e  2 0  y  l ü  r a .: e sta s  se  r e m ite n  c e r ­
t if ic a d a s  lib r a n d o  3  rs. m á s á P a b lo  F e r ­
n a n d ez  Izq u ie r d o , M ad rid , R u d a , 14 , b o- 
t i c j .  E sp á n d en  loa c e r r e s p o n s - le s .

SALES MARINAS
DEL CANTÁBKICO,

Estraidas directamente del agua del mar 
por e l farm acéutico Yarto M on zon , en  
San V icente de la  Barquera (Santander), 
privilegiadas y  recomendadas por los m é­
dicos más em inentes de España.
C uatro a ñ o s  h a c e  q u e e la b o ra m o s la s  

s a le s  n a tu ra le s  e n  e l  lito r a l C a n táb rico , 
d o n d e  r e s id im o s , y  en  ta n  co r to  t ie m p o  
u n  é x ito  f e l i z  h a  co ro n a d o  n u e s tr o s  e s ­
fu er zo s . L a s  s a le s  attificiales b a u  ce d id o  
e l  p u esto  á  la s  n a tu r a le s , co m o  n o  p o d ia  
m e n o s  d e  su ced er , p u es la  p o c a  s im ilitu d  
d e  .unos a n á lis is  á  o tros d o l a g u a  d e l m ar, 
h ech o s por c é le b r e s  q u ím ic o s  d e  to d a s  la s  
n a c io n e s , p ru eb a n  la  im p o s ib ilid a d  d e  
p rep arar a g u a  do m a r  co n  s a le s  a r t if ic ia ­
le s . E l  a g u a  d e l m a r  e s  l a  m á s mireral y  
la  m á s medicinal d e  to d as; p ero  d e ja  d e  
ser lo  d esd e  e l  m o m en to  q u e tr a ta m o s  d e  
im ita r la . N o  e s  u n a  d iso lu c ió n  sa lin a  
cu a lq u iera , s in o  u n  líq u id o  p a r tic u la r  con  
su s  e sp e c ia le s  e le m e n to s  y  e s p e c ia l  sab o r ,

fa b r ic a d o  p o r  la  n a tu ra leza  ó secundum 
naturam, p o r  u n a  e sp e c ie  d e  a lq u im ia  ó 
d e  q u ím ic a  o c u lta , c u y a  r e c e ta  e s  h o y  u n  
se c r e to . A s i  d ic e  c o n  m u c h a  p ro p ie d a d  e l 
sá b io  q u ím ic o  C h ap ta l: «C u an d o  a n a liz a ­
m o s  u n a  a g u a  m in e r a l d ise c a m o s  u n  c a ­
d áver;»  y  s i  á  e s to  a ñ a d im o s  q u e  la s  sa ­
le s  ariificialessQ fa b r ic a n  co n  lo s  e le m e n ­
to s  q u e e l  a n á lis is  d a  co m o  c o n s t itu t iv o s  
del a g u a  m a r in a , sa le s  y  e le m e n to s  t o ­
m a d o s  d e  la s  d r o g u e r ía s  y  la b o ra to r io s , 
y  q u e  n o  h a n  fo r m a d o  p a rto  d e l  a g u a  
d e l m ar , n i  d e  sa lin a  a lg u n a , r e su lta r á  
q u e  la s  s a le s  a r t if ic ia le s , p or  su  n u la  e f i­
c a c ia , so lo  p o d r ía n  ser v ir  p a ra  d e s a c r e ­
d ita r  la s  n a tu r a le s .

C on e l  u so  d e  n u e s tr a s  s a le s  m a r in a s , 
e l  e n fe r m o  n o  n e c e s ita  g u a rd a r  p r e c a u ­
c ió n  a lg u n a . N o  d e b e  resg u a rd a r  e l  p e lo , 
lo s  o jos, e t c .;  a n te s  p or e l  c o n tr a r io , d e ­
b erá  d ar c h a p u c e s , s i  e l  m é d ic o  lo  r e c o ­
m ie n d a , d e l  m ism o  m o d o  q u e s i  s e  b a ­
ñ a ra  en  e l  m a r  y  p u rg a rse  e l  d ía  a n te s  d e  
em p eza r  lo s  b a ñ o s , con  u n a  cu ch a ra d a  
g r a n d e  d e  n u e s tr a s  s a le s  di s u e lta  en  m e ­
d io  c u a r t illo  do a g u a , y  to m a d o  d e  u n a  
v e z .  E s to  p ro b a rá  ta n to  á  lo s  se ñ o r e s  m é ­
d ic o s  co m o  á  lo s  e n fe rm o s  Ja p u r eza  d e  
n u e s tr a  s a l  m a r in a , q u e  p u e d e  u sa rse  
ta n to  e s te r io r  co m o  in te r io r m e n te , d e ­
b ie n d o  a u m en ta r  h a s ta  d o s  cu ch a ra d a s , 
s i c o n  la  p r im e r a  n o  se  v ie r a  u n  e f e c to  
ta n  p u r g a n te  co m o  so d esea .

L a s  algas q u e  re g a la m o s  complementan 
e l  b a ñ o  m a r in o , d á n d o le  m á s v ir tu d  p or  
la s  s a le s  d e  b rom o y y o d o  q ua  c o n t ie n e n ,  
d e b ie n d o  fr o ta r se  co n  e l la s  e l  e n fe r m o  en  
la  p a rte  a f e c ta ,  s i  p a d e ce  a f ta s  e s c r o fu ­
lo s a s  ó c u a lq u ie r a  eru p c ió n  c u tá n e a ; la s  
d e  u n  b a ñ o  s ir v e n  p a ra  o tro .

D e ja m o s  á  la  co n s id e r a c ió n  d e l  m é d i­
c o  ( s in  c u y o  co n se jo  n a d ie  d e b e  b a ñ a r ­
se) d e te rm in a r  e l  n ú m ero  d e  b a ñ o s, t e m ­
p eratu ra  d e l a g u a , t ie m p o  q u e  h a  d e  
p erm a n e cer  e l  en fe rm o  en  e lla , e tc ., e tc . 
p orq u e c a d a  n a tu r a le z a  e s  d is t in ta  y ,  
por c o n s ig u ie n te ,  ca d a  e n fe r m o  n e c e s ita  
u n  tr a ta m ie n to  e sp ec ia l.

T od o  p a q u e te  l l e v a  en  su  e t iq u e ta  la  
e s p lic a c io n  p a ra  d iso lv e r  la s  sa le a  m a ­
r in a s .

P a q u e te  d e  u n  k ilo ,  p a ra  u n  b a ñ o , 10  
r e a h fi.— M a d rid , R u d a , 14 , b o t ic a .

S e r e g a la n  a lg a s  p a ra  lo s  b a ñ o s .
Depúbiios.— M ad rid , fa r m a c ia  d e  F e r ­

n a n d ez  Izq u ie r d o , R u d a , 14 (ú n ic o  d ep ó ­
s ito  c e n tr a l) .— A ato rg a , N u ñ e z .— B ú r g o s , 
fa r m a c ia  d e  M o ren o .— L e ó n , fa r m a c ia  
do R o d r íg u ez .— O v ied o , fa r m a c ia  d o  M ar­
t ín e z .— P o te s , fa r m a c ia  d e  R u iz .— F a ­
le n c ia , fa r m a c ia s  d e  A lv a r e z ,  p a d r e  ó 
h ij o .— P a r e d e s  d e  N a v a ,  fa r m a c ia  d e  
G o n zá lez  A r e n illa s .— R io sec o , fa r m a c ia  
do F er n a n d ez , c a lle  lo s  L ie n z o s .— V a lla -  
d o lid , fa r m a c ia  d e  R e tu e r to  y  R e g u e r a .  
— S e v i- l la ,  G rad as d e  la  C ated ra l, b o ti­
c a .— T a - la v o r a , L iz a n a ,— T o le d o , d o n  
D ie g o  .E le g id o .— Z ara g o za , Ríos.— P a m ­
p lo n a , E sp a rza , y  en  v a r ia s  c a p ita le s .

A  LO S F A R M A C É U T IC O S  Y M E D IC O S .

S ie n d o  e s ta  é p o ca  d e  in m e n so  g a s to  
d e  la s  Píldoras febrífugo-infalibles d e  
F e r n a n d e z , £o a d v ie n e  q u e  p or e l  c o r ­
reo  £0 r e m ilir á n  ce r tifica d a s  á c u a lq u ie r  
p u n to  seis ca ja s  g r a n d e s  ó doce m e d ia s  
ca ja s ó tres c a ja s  g r a n d e s  y  seis c h ic a s ,  
lib ra n d o  a l a u to r  P a u lo  F e r a h iid e z  I z ­
q u ierd o , M íidrid , R u d a , 14 , b o t ic a , denlo 
catorce reales, o b ten ién d o se  a s í c o u  p r o n ­
t itu d  y  ec o n o m ía , y  q u ed a n d o  b u e n q  
u tilid a d  e sp e n d id a s  a l p or  m e n o r ,
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D . J O S É  E U G E N IO  O L A V ID E .

So h a n  p u b lic a d o  h a « ta la  e n tr e g a  s o -  
Benta y  tr e s  d e  e s ta  im p o rta n te  obra.

S e v e n d e n  ú 2 0  ra. u n a  e n  c a sa  d e l  
e d ito r  E xorn o . Sr. D . J o sé  G il D o r r e g a -  
r a y , y  en  la s  p r in o ip d le s  lib rer ía s .

(P . P .)

A G U A  JT E lU iU G IN O S A

DEL

C astañ a r d e l Escorial*
S e  v e n d e  e n  la  a c r e d ita d a  t ie n d a  d e  

u ltra m a r in o s , c a lle  d e  la s  H u e r ta s , 1 : 
cu a r tillo  y  m e d io  u n  r e a l, y  p or  c u b a s  á 
2 6  rs.

Obras que se espenden en esta  
A d m in is tr a c ió n  y  en la libreríajiam im sirac ión  y  e n  lu  n u x tirm  
de Moya y Plaza, Carretas, 8.
B a l d i v i e l s o . — M a n u a l doT e s tu d ia n ­

t e  d e  m e d ic in a , ó re sú m en  d e  to d a s  la s  
a s ig n a tu r a s  q u e  s e  e x ig e n  p ara  op tar al 
t ítu lo  d e  l ic e n c ia d o  en  d ic h a  F a c u lta d .  
S e g u n d a  e d ic ió n  c o r r e g id a  y  a u m e n ta ­
da , ilu s tr a d a  co n  p io fu s ío n  d e g ra b a d o s. 
M a d rid , 1 8 7 1 . U n  to m o  en  4  “ d e  994  
p á g in a s , 4 8  r s . en  M ad rid  y  5 4  e n  p ro ­
v in c ia s .

A l o n s o  R o d r í g u e z . — M a n u a l d e  p a ­
to lo g ía  m é d ic a  ó in tern a , c o m p u e sto  c o n  
p ie s e n c ia  d e  la s  m e jo r e s  ob ra s do te x to  
esp a ñ o la s  y  ex tr a n je r a s . M a d r id , 1 8 7 2 . 
U n  to m o  e n  4 .“ d e  ce r c a  d e  8 0 0  p á g in a s ,  
4 4  r s . en  M a d rid  y  4 8  en  p r o v in c ia s .

M o n l a u . — E le m e n to s  d e  h ig ie n e  p r i­
v a d a , ó  a r te  d e  c o n se r v a r  la  sa lu d  d e l 
in d iv id u o . O bra d ec la ra d a  d e  te x to  para  
la s  a s ig n a tu r a s  do m e d ic in a . C u arta  e d i­
c ió n  e sm era d a m en te  r e v is ta  y  a u m e n -  
ta d a  co n  la  H ig ie n e  d e  la  E s c u e la  d e  
S a lern o  y  l a  H ig ie n e  en  re fr a n e s  c a s t e ­
lla n o s . M a d rid , 1 8 7 0 . U n  to m o  d e 700  p á ­
g in a s  en  4 .° ,  3 0  rs. o n  M ad rid  y  3 4  en
p r o v ic e r a s .

M o n l a u . — E le m e n to s  d e  h ig ie n e  p ú ­
b lic a  ó a r te  do co n serv a r  la  sa lu d  d e  los  
p u e b lo s . T ercera  e d ic ió n  c o m p le ta m e n te  
n u e v a  p or la  r e fu n d ic ió n  to ta l  do su 
p la n  y  te x to  con  g ra b a d o s  y  lá m in a s  
in terc a la d a s . M a d rid , 1 8 7 1 . D o s  to m o s  
on  8.® m a y o r , 4 0  r s . on  M ad rid  y  4 8  en  
p r o v in c ia s .

H e r m a u n . — E le m e n to s  d e  f is io lo g ía ,  
ob ra tr a d u c id a  a l fr a n c é s  d e  la  s .g u n d a  
e d ic ió n  a lem a n a  p or M. B o y e ,  r e v isa d a  
y  a n o ta d a  p or e l D r . O n im u s, tr a d u c id a  
a l  c a s te lla iio  d e  la  últim% e d ic ió n  f r a n ­
c e s a  por e l  D r . J .  G. H id a lg o  , M a -  
d i id ,  1 8 7 1 . U n  to m o  en  4 .°  co n  grab ad os  
in te r c a la d o s  en  e l  t e x to ,  3 6  rs. en  M ad rid  
y  4 0  en  p r o v in c ia s .

Gómez Pamo (J. R )—Elementos de
m a ter ia  f a m a c é n t i c a  m in e r a l, a n im a l y  
v e g e ta l .  M ad rid , 1 8 7 1 -1 8 7 2 . D o s  to m o s  
en  4.”, d e  b u e n  p a p e l y  e sm era d a  im p r e ­
s ió n  o cn  2 0 6  g r a b a d o s  in te r c a la d o s  en  
e l  te x to ,  7 2  r s . en  M a d rid  y  8 0  en  p r o ­
v in c ia s .

F o r t . — M a n u a l d e  p a to lo g ía  y  d e  c l í­
n ic a  q u irú rg ic a s , tr a d u c id o  y  an o ta d o  
p or e l D r. M . G ^m ez P a m o . M a d rid , 1870  
y  1871. D o s  to m o s  en  4.'^, co n  f ig u ra s  in ­
te rca la d a s  en  e l  te x to , 6 8  rs. en  M ad rid  
y  76  en  p r o v in c ia s .

OBRAS DE MEDICINA,
C IR D JIi, FAnM ACÍA, HISTORIA NATURAL

Y OTRAS ciencias:
Se proporcionan á los suscritores da El 

Siglo Médico, con rebaja de un 10 
por 100 do sus respectivos precios.

[Se venden en la Administración de este pert->dlco.)

T R O U S S E A U Y H . P I D O U X .— fr a to -
do de terapéutica ymaieria médica, t r a d u ­
c id o  a l c a s te lla n o  d e  la  o c ta v a  e d ic ió n ,  
p or e l  D r. D . M a tía s  N ie to  S erra n o ,— D o s  
to m o s  en  8.®, 8 0  rs. y  9 0  en  p r o v in c ia s .

C H O M E L .— T raíaáo de patología gene­
ral, tr a d u c id o  d e  la  ú lt im a  ed ic ió n , a u ­
m e n ta d o  co n  m u c h a s  n o ta s  y  co n  u n  e s -  
te n so  e x tr a c to  d e  la  Patología general do  
D u o is , p o r  e l  d o cto r  e n  m e d ic in a  don  
F r a n c isc o  M en d ez A lv a r o .—  U n  to m o  
en  4.* m a y o r  á  d o s co lu m n a s, 2 0  r s . en  
M ad rid  y  2 4  e n  p r o v in c ia s .

C H A V A R R Y . — ProníMorío de física  
química é historia natural médicas.— U n  
to m o  en  8.®, 2 4  rs. en  M a d rid  y  2 8  en  
p r o v in c ia s .

H E R N Á N D E Z  M O R E J O N .-H is /o n a  
de la medicina española.—Esta, o b ra  c lá s ic a  
c o n t ie n e  la s  m á s p rec io sa s  n o t ic ia s  acer­
c a  d e  n u e s tr a  m e d ic in a  a n t ig u a .  E l c r é ­
d ito  d e su  a u to r , q u e  em p leó  su  v id a  y  
su  ta le n to  en  a c o p ia r  m a te r ia le s  p a ra  re  
d a c ta r la , e s  la  m e jo r  r e c o m e n d a c ió n  q u e  
d e  e lla  p u ed o  h a cer se , s i  n e c e s ita n  a lg u ­
n a  lo s  m é d ic o s  e sp a ñ o le s , ta n  in te r e sa d o s  
e n  co n o ce r  á fo n d o  la  liter a tu r a  d e  su  
p a ís .

D a  n o t ic ia  d e  m á s  d e  m il  a u to r e s  e s ­
p a ñ o le s  y  d e  u n  s in  n ú m ero  d e  obras, 
d e sd e  lo s  t iem p o s  m á s re m o to s  h a sta  
n u e stro s  d ia s , y  f a c i l i t a  d e  e s te  m o d o  la  
in v e s t ig a c ió n  do d a to s  im p o rta n tís im o s  
para  la  c ie n c ia .  S ie te  lo m o s  e n  8.®, 120  
re a le s .

M A L G A IG N E , —  Tratado de anatomía 
quirúrgica y de cirugía esperimental, tr a ­
d u c id a  d e  la  s e g u n d a  e d ic ió n  fr a n c e s a  
p or D . M atía s  N ie to  y  S erran o , d o cto r  
en  m e d ic in a , E s  l a  ob ra  m á s c s te n s a , y  
re d a c ta d a  b a jo  un p la n  m á s n u e v o  y  f i ­
ló s o fo  q u e se  h a  e sc r ito  so b re  es to  ram o  
d e  la  m e d ic in a . D o s  to m o s  g r u e so s  d e  
600  á  700  p á g in a s  e n  8.®, 5 6  rs.

M A S S E .— de ánaiomía, cu a rta  
e d ic ió n  co n  1 1 3  lá m in a s  p re c io sa m e n te  
g r a b a d a s , q u e  co m p ren d en  m u lt itu d  d e  
fig u ra s . 8 0  rs. e n  M ad rid  y  9 0  e n  p r o v in ­
c ia s  E l  m ism o  co n  lá m in a s  ilu m in a d a s, 
160  rs. en  M ad rid  y  1 8 0  e n  p r o v in c ia s .

M O N N E R E T  Y  F L E U R Y .— TraíaíZo 
comj)leto de patología interna, tr a d u c id o  y  
a u m en ta d o  p or lo s  ed ito r e s  d e la  B ib l io ­
te c a  e sc o g id a  do m e d ic in a  y  c ir u g ía . E n  
f s t e  tra ta d o  s e  e s tu d ia n  la s  e n fe r m e d a ­
d e s  in te r n a s  co n  to d a  la  e s te n s io n  q u e  
se  p u e d o  a p etecer ; so ex p o n en  y  c ita n  
to d o s  lo s  h e c h o s  y  o p in io n e s  q u e se  e n ­
cu en tra n  en  lo s  a u to re s  a n t ig u o s  y  m o ­
d ern os: so h a c e  u n a  c r ít ic a  im p a rc ia l do  
to d o  lo  q u e se  h a  e sc r ito  h a s ta  e l  d ía ; en  
u n a  p a lab ra , se  p resen ta n  a l le c to r  to d o s  
lo s  d a to s  n e c e sa r io s  p a ra  ju z g a r  con  
a c ier to  y  p a ra  sa b er  cu a n to  s e  h a  d ic h o  
a cerca  d e  c a d a  en fe rm e d a d . E s ta  obra  
so p le  á  u n a  b ib lio te c a  co m p le ta  d e  p a ­
to lo g ía  in tern a . N u e v o  to m o s  e n  4.® á  
d o s  co lu m n a s, 2 8 0  r s .

M A R T IN E T .— de palologia 
y  clínica médicas. N u e v a  e d ic ió n  m u y  
a u m en ta d a  por e l Sr. R ou re .— S e g ú n  a p a ­
re c e  en  e s ta  e d ic ió n , e l  lib ro  d e l  señ or  
M a rtin et co n s t itu y o  u n a  e x c e le n te  ob ra  
e le m e n ta l d e patología y  d e  clínica mé­

dicas, c o m p le ta m e n te  a l n iv e l  d e  los co 
n o c im ie u to s  d e  la  ép o ca , y  d e  grandísi­
m a  u t i l id a d  p a ra  lo s  p r á c t ic o s , por ser 
m u y  c o m p le ta  e n  e l  diagnóstico y  e l tra­
tamiento.

D o s to m o s  en  8.® m a y o r , 3 0  rs. en Ma­
d rid  y  3 4  en  p r o v in c ia s .

B O N A M Y  Y  BB.EÁ.V.—Alias de tino 
iomia descriptiva del cuerpo humano, pu 
b lic a d o  en  P a r ís  co n  e sp lic a c io n e s  en  cas 
t e l la n o ,— L a s  lá m in a s  do an atom ía  dt 
B o n a m y  so n  b ie n  c o n o c id a s  p or e l  esme­
ro  y  a u n  lu jo  co n  q u e  se  h a lla n  ejecuta­
d a s. C o p ia d a s d e l n a tu ra l c o n  u n a  exac­
t i tu d  y  u n a  v e r d a d  sorp ren d en tes, soi 
u n  g u ia  fid e lís im o  p a ra  lo s  estudiante! 
y  p a ra  lo s  p r á c tic o s  q u e  q u ier a n  recor­
d ar d e  p ro n to  lo s  p o rm en o res  d e  una re­
g ió n  ó d e  u n  ó rg a n o  d o n d e  necesítec 
operar. E l  ta m a ñ o  d e  c a s i  to d a s  la s  figu­
ras e s  m ita d  d e l  n a tu ra l.

E n fr e n te  d e  ca d a  lá m in a  s e  h a lla  uní 
e x p lic a c ió n  razon ad a , la  cu a l, p or  conñ- 
g u íe n t e ,  n o  e s  u na s im p le  nom enclatun  
d e  lo s  o b je to s  q u e re p r esen ta  la  estampa, 
s in o  u n  c o m p le m e n to  d e  la  descrípciea 
q u e c o n s ig o  l le v a  e l  d ib u jo  m ism o . Ant« 
d e to d o  se  in d ic a , s iem p re  q u e s e  concep­
tú a  n e c e s a r io , e l  m o d o  co m o  s e  h a  prep*- 
ra d o  en  e l  ca d á v er  la  r e g ió n  q u e  se  pre­
se n ta  á la  v is te .

E l  ó rd en  d e  la  e x p o s ic ió n  e s  e l  adop­
ta d o  p or C r u v e ilh ie r  en  su  tr a ta d o  d e aua- 
to m ía  d e sc r ip tiv a .

T o m o  1.® A p a ra to  d e  la  locom oei®  
(O s te o lo g ía , S in d e sm o lo g ía , M io lo g ia  J 
A p o n e u r o lo g ía ) , 8 4  lá m in a s  e n  4.® ma­
y o r , en cu a d ern a d a s  á  la  h o la n d esa ; & 
n e g r o  1 6 0  r s .,  i lu m in a d a s  3 2 0 .

T o m o  2.® A p a ra to s  d e  la  circnlacíoR  
co ra zó n , a r te r ia s , v e n a s , v a s o s  lin fétic íí 
( s u s  r e la c io n e s  c o n  lo s  n e r v io s  y  vísc^ 
rasY  6 4  lá m in a s  e n  4.® m a y o r , encuader­
n a d a s  á  la  h o la n d e sa ; en  n e g r o  120  rA| 
i lu m in a d a s  2 40 .

B E Ü D A N T .— T ra ta d o  d e  m ín era lo g íi 
U n  to m o  e n  8.® m a y o r  co n  lá m in a s , 16rii 
en  M ad rid  y  18  ©n p r o v in c ia s .

TA B 'RE.^Tratado completo de las i*‘ 
fermedades venéreas, 6 resúmen generil 
de cuantas obras, memorias y  demás 
critos se han publicado sobre estas dolif' 
das, tr a d u c id o  y  a u m en ta d o  co n  notssl 
u n  fo r m u la r io  e sp e c ia l,  p or  D . Franciet*
M en d ez  A lv a r o .— E s ta  ob ra  g o z a  ysti'
u n a  r e p u ta c ió n  eu ro p ea , y  n o  h á  menes­
te r  d e  r e c o m e n d a c ió n  a lg u n a . Tampoco 
es  n e c e sa r io  m a n ife s ta r  cu á n to  echan  d* 
m e n o s lo s  p r á c tic o s  u n  Tratado compl^ 
de las enfermedades venéreas a l  n iv e l d* 
lo s  c o n o c im ie n to s  d e l d ia , y  en  e l  coW 
a p a rezca  r e u n id o  e l  fr u to  d e l  estud io  /  
d e la  e x p e r ie n c ia  d e  lo s  m á s cé leb res  
b ió g r a f o s . '

D o s  to m o s  en  8.* d e  4 ')0  á  5 0 0  páf' 
ñ a s, 4 0  rs. en  M ad rid  y  46  en  provincia^

N IE T O  S E R R A N O .— i?O i?ue;o de ^ 
cíín cia  viviente, ó  s e a  e n sa y o  d e  encielo’ 
p e d ia  filo só fica . E s  u n  tra ta d o  compl®*'’ 
d e f ilo so fía  fu n d a m e n ta l q u e  comprendo 
e l a n á lis is  filo só fico  en  g e n e r a l. U n  tom® 
en  4 .°, 3 2  rs.

C A Z E N A V E  Y  S C H E D E L .-T V fltó ^  
práctico de las enfermedades de la 
tr a d u c id o  d o  la  cu a rta  e d ic ió n  por do® 
M an u el A n tó n  S e d a ñ o .— U n  to m o  en 8. 
co n  1 0  lá m in a s  f in a s  ilu m in a d a s , qu® ^  
p rese n ta n  to d o s  lo s  g é n e r o s  y  la s  prinoj' 
p a le s  e s p e c ie s  d e  la s  en fe r m e d a d e s  de 1® 
p ie l ,  3 6  re. en  M ad rid  y  4 0  en  provioci»**

B O U I L L A U D .- E n s o y o  sobre la 
f ia  médica.— U n  to m o  en  8.®, 16 r®- 
M ad rid  y  18  en  p r o v in c ia s .

j (

Sai
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40 ASOS
d «  e x i s t e n c i a .

A probadas por la  A eudenila de IM cdldna de P a rís .
EXTRACTO DE LA RELACION aprobada pon dnanikidad por la Academia.

CAPSULASoeR A Q U I N
Las cápsu las s lu lln o sa s  do Elaquin se tom an con facilidad .— KO prodocbn sn El 

ESTÓMAGO NÍNGDKA SEHSAC10N DESAGBADABLE; SI ACEDOS, ER0PTOS, como sucede frecuentenieBle 
con las demás preparaciones de copaiha , incluso con las cápsulas gelatinosas.

t Suoflcacin no efeco n in g u n a  cscepcion. — La Academia ha hecho la experiencia con 
mas de ioO enfermos y obtenido 100 curaciones.

Con dos frascos ha bastado en la mayor parte de los 5 i  » _
Denis, y en todas his boticas en donde se encuentra igualmente EL V E G IG A T U tiiU  f  
PA V E l DE ALBESPEYRES.huMadrid Aaeuciafranco-esiniflola. ñordo, 31, y brea. Al. 
Muiuel, Escular. h Ucitua y une^ro.

PILDORAS DE BLANCARD
c o n  l o d n r o  d e  h i e r r o  in a l t e r a b le

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
Contra foj afecciones Escrofulosas, la Clorosis, la Anemia, la Amenorrea, ele.

ff. B,— El iodnio de hierro impuro ú alterado es un medicamento 
infiel, irritante. Como prueba de piireea y autenticidad de las wtaeo»- 
deru riidons de uiancard. eztjasd nuestro sello de plata reactiva 
Y nuestra firma adjunta, estampada al pié de un rotulo verde.

Desconfiar de las falsificaciones.
So en cu en tran  en  todas la s  F arm aeiaa, rarmaccuüco, 

rué Bonaparte, 40. Parts.

COK P E P S I N A  Y  D IA S T A S A .

I n fo r m e  fa v o r a b le  d e  l a  A c a d e m ia  d e  M e d ic in a  e l  2 9  M arzo  1864 .
L o s  m é d ic o s  co m p r en d e rá n  la  n e c e s id a d  q tie l ia b ia d e  re n n ir  en  u n  m is ­

m o  e x c ip ie n te  la  p e p s in a , q u e  n o  t ie n e  o tra  a c c ió n  q u e  sob ro  lo s  a l im e n ­
to s  a z o a d o s  t ie n e  su a u x il ia r  n a tu r a l  la  d ia sta , q u e  c o n v ie r te  e n  g l ic o s a  
lo s  a lim e n to s  fe c u le n to s ,  h a c ié n d o lo s  <así p r o p io s  á la  n u tr ic ió n . E s t a  p r e ­
p a ra c ió n , c a p a z  d e  d is o lv e r  la  m a sa  c o m p le ta  do a l im e n to s ,  d a rá  lo s  m e ­
jo res  r e su lta d o s  co n tr a  la s
D ig e s t io n e s  d if íc i le s  ó  in c o m p lc -  le s  d e l e s tó m a g o .-D ip p e p s ia s .— G a s­
ta s .— L ie n to r ía .— D ia r r e a .-  V ó m ito s  t r a lg ie s ,— C o n v a le c e n c ia s  le n ta s ,—  
d e la s  m n jo ro s e m b a r a z a d a s .— E n - P é r d id a  d e l  a p e t i t o , do la s  fu e r -  
f la q u e c im ie n to .— C o n su n c ió n .— Mit- za s ,..

P a r ís  2 ,  ru é  d e  la  C ou tclk -ire  (a n te s  2 a v e n u e  V ic to r ia )  y  en  la s  m e j o ­
res fa r m a c ia s .— E n  M a d rid , p or  m a y o r , A g e n c ia ' f r a n c o  e sp a ñ o la , 3 1 , 
Sordo.— P o r  m en o r , su s  d e p o s ita r io s .

BXcdalla do «ro^ de la  Alocledaif de 
ra r in a c la  de Pnrlii, — Según los mas ilustres 

I médicos, las GRAGE AS DE ERGOTINA se emplean 
¡con el mayor exilo para fucililar lo.? partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hinchaziones 
del álerus, las methorragias, la epistaxis, Jas 
disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la 

*o'ucionde Ergolina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua dislilada lOO gramos) es uno do los 
poderosos hemostáticos que posee la Mcdecina.

Aproliadna por la  Acniiontia de medí- 
rliia  del*arlM, la cual, dos reces, n 20 años de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles 0 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

*̂****8 hace uso de los ferruginoso».

' B .

p rep arad o  con  v in o  d e lI á la g a y p ir o f ü B -  
i’a to  d e h ierro , por A . F .  M o iticr , m é d ic o  
y  fa r m a c é u tic o  do p r im e r a  c la se , e x -p r e -  
s id e n te  d o  la  A c a d e m ia  d e  A r te s  y  O fi- 

08 , C ien c ia s  in d u s tr ia le s  do P a r ís .—  
M e d a lla  do oro  en  1 8 5 3 .

E s te  v in o  h a e id o p r e c o n iz a d o  p o r to ila  
la  p r e n sa  m e d ic a l  co m o  e l tó n ic o  m á s  
p o d ero so  em p lea d o  p a ra  curar la  dorosís, 
la  anemia, la s  pérdidas blancas, la  pobreta 
de la sangre, lo s  niales del eslúmago, la s  
palpitaciones, e tc . F o r ta le c e  lo s  te m p e r a ­
m e n to s  l in f á t ic o s  d e  lo a  n iñ o s , e x c it a  e l  
a p e tito  d e  lo s  a n c ia n o s  y  d e v u e lv e  á  la  
sa n g r e  em p o b re c id a  su  c o m p o s ic ió n  p r i­

m it iv a .
D e p ó s ito  g e n e r a l:  P a r ís  4 4 , ru ó  d es  

L om b ard a  B . L e u r e n c e l ,  fa r m a c é u tic o  

d r o g u is ta .— P r e c io  en  E sp a ñ a , 2 2  rs.
E n  M ad rid , p or  m a y o r , A g e n c ia  fr a n ­

c o -e s p a ñ o la , 31 , c a l le  d e l  b o r d o ,— P or  

m e n o r , Sres. M oren o  M iq u e l, B o rre l h e r ­
m a n o s , E sc o la r , S á n c h e z  O cañ a  y  O rteg a .

Este Jarabe, escelenlo.sedalivu y poderoso 
diuritico A lavez, se enipli-a, hace 30 aüos, 
con notable éxito por los MeiHcos do lodos loa 
pulses, contra las enfermedades organieasó no

■ orgánicas del corazón, ^s bydropf-slas y la
■ mayor parle de las afuceiones del pecho y de 

____________________ ¡los Bronquios, Pneiininiia, Calurro pulnio-
Alma, Bronquitis nerviosas, Ooqueluchc, etc., etc.

ettepoatio acneral do eato» m ed ica m en to »  FARMAC* **. •'*
«alio de AheaklTj en ParlBi í  en las principales farmacias df todas las cuidadcs»

M U ?  G H U R C H I L Í .
JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS OE HIPOFOSFITO DE QUININA

B m m m m
JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

TOS,BRONQUlÓS.CAfARROS
TABLILLAS PECTORALES DEL D ' CHURCHILL

Se advierte a los enfermos que deben eesnir 
los frascos cuadrados, con 1* firma del Doctor 
Ckurchill, e la marca de fabrica de M.SWABTN» 
farmacéutico-químico, H , rué Cattiglione, 
parís. — Precio : Los Jarabos, 4  francos cada 
frasco en Francia. Las Tablillas, 2  francos.

B u  M ad rid , p or  m a y o r , A g e n c ia  f r a n ­
c o -e sp a ñ o la , S ord o , 3 1 . -  P o r  m e n o r , s e ­
ñ o res B o r -e ll, h erm a n o s; M oreno M iq u e l, 
E sc o la r , S . O caü a , U lz u m im  y  O rtega .

PILDORAS PURGANTES

DEL

Db. DEHAUT.
A l c o n tr a r io  d e  lo s  antiguos^ p u r g a n ­

te s , e s ta s  p íld o ra s  n o  p u r g a n  b ie n  s in o  se  
to m a n , y  d ig ie r e n  c o n  lo s  m e jo r e s  a l i ­
m e n to s  y  la s  b e b id a s  m á s fo r t if ic a n te s ,  
ta le s  co m o  vino, café y  té. P a r a  p u r g a r se  
co n  e s ta s  p íld o ra s , c a d a  cu a l e le g ir á  la  
h o ra  y  la  c o m id a  q u e m á s  le  c o n v e n g a n ,  
s e g ú n  su s  fu e r z a s ,  su  a p e t ito  ó s u s  o c u ­
p a c io n e s .
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APROBADO 
p o r  la

ACADEMIA
D E  M E D IC IN A

DE PARI?.

5

4 ^
ac.*WTj>fy:irmvin»rfKi-.‘

AUTORIZADO

p or

fCIRCULAR ESPECIAL

DEL MINISTRO.

HIERRO QUEVENNE.
E str a c to  d e l  Annuai\e de Thérapeu- 

tique d e  1870 , p . 1 7 1 :  «L a m e d ic in a  
«q ue co rresp o n d e  m e jo r  á  to d a s  la s  in  
B tíicacionea e s  e l  H ie r r o  d e  Qü e v e n  
»NE. U n o  ó d o s d e c ig r a m o s  ( u n a  ó 
«dos m e d id a s )  to m a d a s  en  la  co m id a  
« p r in c ip a l, co n  la  p r im era  cu ch a ra d a  
«de so p a , c o n s t itu y e n  e l  m á s  b e n ig n o  
«y se g u r o  e m p le o  d e  lo s  ferru g in o8os.n  
(B o u c h a r d a t . )  E l b u e n  é x ito  do q u e  
s iem p re  h a  p o d id o  a la b a rse  e s te  p r o ­
d u c to  e s  la  ra zó n  d e  la s  m u c h a s  im i ­
ta c io n e s  y  fa ls if ic a c io n e s  d e  q u e  es^

M ad rid , p or  m a y o r , A g e n c ia  fr a n c o  esp a ñ o la ,'S o rd o , 31; p o r  m en o r , señ o res

o b jeto , y  q u e b a jo  e n g a ñ o so s  ró tu lo s  
e sc o n d e n  p ro d u cto s  m u y  in fe r io r e s  y  
d e  e fic á c ia  d u d o sa . P ara  e v ita r  s e m e ­
ja n te s  fr a u d e s  se  d eb e  ex istir: l . °  L a  
marca de fábrica que v i  a r r ib a .— 2.° E l 
sello de Quevenne en  a m b a s e x tr e m i­
d a d e s  d e l  fr a sc o . —  3 .*  E l  n o m b re  
Emxle Genevoix, d ep o s ita r io  g e n e r a l,  
14 , ru é d e B e a u x  A r ts , P a r ís , y  en  t o ­
d a s  la s  o f ic in a s  d e  fa r m a c ia .— P r e c io  
d e l fr a sc o  c o a  la  p e q u e ñ a  m e d id a ,  3  
fr a n c o s  y  m e d io .

B o rre ll, h erm a n o s; M oreno M iq u e l, E sc o la r , S . O cañ a  y  O rte g a .

JABON BALSÁMICO (D-B.)
D E  B R E A  D E  N O R U E G A .

T ó n ic o , r e fr e sc a n te ;  su  u so  d ia r io  im p id e  y  cu ra  to d a s  la s  a fe c c io n e s  da la  p ie l .  
P r e c io , 6 rs. H . B O C K  d e  D E E R E  Y, P a r ís , 2 6 , ru é  O ad et.— M ad rid , p or  m a ­
y o r ,  A g e n c ia  F r a n c o -E s p a ñ o la , S o rd o , 3 1 ; p or m e n o r , S res . M o r a le s , F rera , 
D . M a rtín ez .

GRANA DE MOSTAZA BLANCA DE SALUD.
L a s  cV-Sf-rvaciones c l ín ic a s  h a n  d e m o s tr a d o  h a c e  m u c h o  t ie m p o  la s  sa lu d a b le s  

p ro p ie d a d es  d e  e s te  e f ic a z  p r o d u c to , q u e  s in  m e d ic a c ió n  cu ra  la s  g a s t r i t i s ,  
g a s t r a l g i a s ,  d i s p e p s i a  y  e n f e r m e d a d e s  d e l  h í g a d o  y  d e  l a  p i e l ,  e tc .  
H a c e  cerca  d e  m e d io  s ig lo ,  q u e  s a  b o g a  e s  e u r o p e a .— P r e c io , 9 rs. e l  p a q u ete  
d e  m e d io  k íió g r a m o . V én d u se  en  M a d r id  y  p r o v in c ia s  en  ca ra  d e  lo s  d e p o s ita ­
r io s  d e  la  A g e n c ia  fr a n c o -e s p a ñ o la , 3 1 ,  c a l le  d e l S o rd o , la  c u a l v e n d e  p or m a ­
y o r  y  tr a s m ite  lo s  p e d id o s . ( A . )

ALCOHOL D2 IBIITá DE RIGQLBS
E x e n c ia lm e n te  c o n fo r ta n te , d e  u n  g u s to  y  o lo r  m u y  a g r a d a b le s , g o z a  d esd e  

h a c e  tr e in ta  a ñ o s  d e  u n a  g r a n d e  p o p u la r id a d  en  F r a n c ia .
E s  so b eran o  co n tr a  la s  f a t ig a s  d e  e s tó m a g o , l a  b il i s ,  c a lm a  lo s  n e r v io s , d is ip a  

08 d o lo res  d e  c a b e z a , c o m b a te  la s  n e u r a lg ia s  y  fa v o r e c e  la s  d ig e s t io n e s  m á s  
p e n o sa s .

P u r ifica  la  sa n g r e , fa c il i ta n d o  su  c ir c u la c ió n ;  fo r t if ic a  lo s  in te s t in o s ;  c o r ta  lo s  
v ó m ito s , l a  d iarrea , lo s  c ó lic o s , la s  o p r e a io n e s y  a tu r d im ie n to s . P r e c io , 12 r s . V é n ­
d e se  en  M ad rid  y  p r o v in c ia s  en  c a sa  do lo s  d e p o s ita r io s  d e  l a  A g e n c ia  fr a n c o -  
e sp a ñ o la , c a l le  d e l  S o rd o , 31.

B IS iE lf O
T ra ta d o  p r á c t ic o  robre la  a n a to m ía  y  f is io lo g ía  d e  lo s  ó r g a n o s  g e n e r a d o r e s  y  d e  

s u s  e n fe r m e d a d e s  co n  ia ier« e a d tea  o b se r v a c io n e s  sobro s u i  fu n e s to í  r e s u lta r o s .

REVISTA COMPLETA
d e  le s  e n fe r m e d a d e s  in te r n a s , co n  m á s fá c i le s  y  sen o illa a  in s tr u c c io n e s  p a ra  

c o m b a tir la s  y  e v ita r  su s  fa e t id io s e s  s ín to m a s  y  a d e m á s  la s  e n fe r m e d a d e s  oor*  
re sp o n d ie n te s .

C O N C L U Y E N D O  P O R  Ú .L T IM O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S
SOBRE EL MATRIMONIO Y SÜS PELIGROS

c o n  l o s  m e d i o s  p a r a  o o m b a t i r l o s ,  p o r

R.Y.L. P E h RI Y COMPAÍSIIA.
MÉDICOS CONSULTORES.

UNICA TRADUCCION APROBADA POR LOS AUTORES.

In d ic a r  la s  p a lp H a n tís  c u e s t io n e s  q u e  tr a ta  e s ta  ob ra , es p ro c la m a r  su  in m e n ­
sa  u til id a d . F o c a s  p erso n a s, c u a lq u ie r a  q u e  se a  su  p o s ic ió n  on  la  S p c ie d a d , no  
n e c e s ita n  su s  co n se jo s. P r e c io  O CH O  rs , A g e n c ia  fr a c o o -e sp a fio la , c n l'e  d e l S or­
d o , 3 1 , b a jo .

ESENCIA 
ETEREA BALSAMICA

E s  e l  tómeo externo p or  ex c e le n c ia , como 
la  quina e l  tánico interno: U tilís im a  á loj 
n iñ o s  y  p erso n a s  d éb ile s ;  en  friccioBes 
cu ra  lo s  d o lo r es  n e u r á lg ic o s  y  reumáticos. 
A d em á s, s ir v e  com o a g u a  p a ra  e l  tocador, 
p or ser  m u y  h ig ié n ic a  'y  d e  u n  petfame 
m u y  a g r a d a b le . P a r í s  , fa rm a cia  Lo 
H -o y , 13 , r u é  d ‘ A n tin . E x ig ir  la  firmí 
T. Leroy. P r e c io , 2 4 r s .M a d r i d ,  porm»
y o r . A g e n c ia  fr a n c o  e sp a ñ o la , Sordo 31; 
p or m en o r , S res . B o rre ll, h erm a n o s, Mi­
q u e l, E sc o la r , S . O cafia  y  O rtega .

A G U A  M IN E R A L  S U L F U R O S A  
del estahlecimienio termal de EngUai 

veinte minutos de París,
O o n e s ta  a g u a  s e  cu ra n  la s  enfermeds- 

d es  c r ó n ic a s  d e  la  la r in g e , d e  iosbrdi- 
quioB, d e  la s  v ía s  d ig e s t iv a s ;  la s  enfermo- 
d a d e s  d e  la  p ie l ,  d e  n e r v io s ,  uterlott 
s if i l ít ic a s  y  reu m á tica s; la s  q u e  proTÍeooo 
d e l te m p era m e n to  esc ro fu lo so  y  linfático 
la  t is is  y  l a  d e b il id a d .— P r e c io  6 , 4 y ¡  
r e a le s  b o te lla .

V é n d e s e  e n  M ad rid  y  provinciaB  a 
c a s a  d e  lo s  d e p o s ita r io s  d e  la  Agendi 
fr a n c o -e s p a ñ o la , 3 1 , c a l le  d e l  Sordo,li 
cu a l v e n d e  p o r  m a y o r  y  tr a s m ite  los po­
d id o s . (A )
p O L V O S  Y  P A ttT IL L A S  A M E R ü/tf 
r  n o s d e l  D r. P a t e r s o n .  -  T ó n ic o s , di 
g e s t i v o s , e s to m a c a le s , a n t i-n e r v i  sos* 
R e p u ta c ió n  u n iv e r sa l p or  la  pronta  ci- 
r ic io n  d e  lo s  m a le s  d e  e s tó m a g o , falo 
d e  a p e t ito , a c id e z , d ig e s t io n e s  penoBf> 
d is p e p s ia ,  g & str it is , e n fe r m e d a d e s^ ,  
lo s  in te s t in o s , e t c .  (V er e x tr a c to s  de á'* 
r ío s  d e  m e d ic in a  fr a n c e s a .)  Instruccic 
n e s  en  to d o s  id io m a s. P a te rso n  sobo 
c a d a  p a s t i l la  y  p a q u ete  d e  p o lv o s .— 
ma;por, M ad rid , A g e n c ia  franco-espafit 
la ,  S ord o , 3 1 ; p or m en or , p o lv o s  22 H 
pBStiUas, 12  r s . M oreno M iq u e l, Ocafiii 
E s j t l a r y  O rte g a . (A .)

A  L O S  S R E S . FA R M A C E U T IC O S.
L a  A g e n c ia  fr a n c o -e sp a ñ o la , callad» 

S o rd o , 3 1 ,  b a jo , s ig u e  r e c ib ie n d o  coB' 
s iem p re  d e  lo s  e sp e c ia lis ta s  c e  P a r ís  y ^  
r e c ta m e n te  lo s  m e d ic a m e n to s  extranjer** 
m á s a fa m a d o s  y  ap rob ad os p or la s  prlo^ 
ras A c a d e m ia s  d e lm u n d o  L o s  foruiac^' 
t ic o s  d e  M ad rid  y  p ro v in c ia  s  encontrad' 
n n  su rtid o  e x c e le n te  á p rec io s  y  condiN»' 
n e s  ia s  m á s  v en ta jo sa s .

Es e n c i a  d e  Z A R Z a P A R R iL L A
C olb ert d e  la  fa r m a c ia  C u lb ert en  P'* 

riá .— D e p u  a t iv o  por e x c e le n c ia  para ¡' 
cu ra c ió n  d e l v ir u s  pro e d e n te  d e aul*' 
g u a s  e n fe r m e d a d e s  y  e m p le a d o  porl '̂' 
m á s  cé le b r es  m é d ic o s  p a ra  e l  tratain'?*' 
to  d e  to d a s  la s  a fe c c io n e s  d e  la  
h erp e , g r a n o s , e tc .

V e n ta  por m a y o r  en  M adrid , 
fr a n e o -e sp a fio la , 3 1 ; por m en o r  á  24 
señ o re s  BorreU h erm a lOa, E sco la r , 1»®' 
ren o  M iquel, S á n ch ez  O cafia y  O teg*.POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDÉMCOS 

PRECIO 10 REALES.
P a r a  « d e s in fe c ta r , c ic a tr iz a r  y  enr*' 

rá p id a m en te  la s  « lla g a s  fé tid a s»  y  S f '  
g r a n o sa s , lo s  cá n ce res  u lc era d o s  y  . 
s io n e s  d e  la s  p a r te s  a m e n a z a d a s  de 
am p u tación .»

V é n d e se  e n  M a d rid  y  
c a sa  d e  lo s  d ep ositario !
fr a n c o -e s p a ñ o la , 31  
cu a l v e n d e  p or raav(p or m a y o r  j[¡aixe
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